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AÑO XXXV 7 DB O c t u b r e  » b 1888 NUM. 1.815

EL SIGLO MÉDICO
Píiíódico de

(B O L E T IN  D E  M E D IG IN A , G A C E T A  M É D IC A
T

GENIO MÉDICO-QUIRÚRGICO)
Cirugía y  Farmacia, coBsagrado á  los intereses morales, científlcos y  profesionales de las clases

7UNDAD0BBS

s e ñ o r e s  DELGRAS. e s c o l a r . MENDEZ ÁLVAEO. TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
DIEBCTOB '

D . M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
SBDACTOBES. DOH RAMON 8ERRET.-OOM CARUOS «ARIA CORTEIO.-DON INQEL PULIDO.

Dato periódico cale á lu» todos los domingos y forma 
cada afio nn tomo de 832 páginas y ademaa las portadas é 
inHieea one Be r e c a la n  á loe euscritores.

reclam aciones de los n ú m e ro s  q ue  B ufran  e x tra v io  
deberán haccree indispeoBabiementenisrao b í  l o e  d o s  m e s e s  

eos 81Q1K I  LA PALTA.

Precios de suscriclon de EL SIGLO.—Madbid; 3  ptae. trimestre 
P r o v ií íc ia s : 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
afio: Extranjero. Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de suscriclon de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces. 6 ptas. cada 
vez.—Extranjero, Dltramar y Filipinas, 4 0  pesetas al a£lo.

J libranzas letras y demás documentos de giro referentes á E l  Siglo y á su B ib u o -

r e b a ja  e s p e c ia l  a  l o s  su sc b it o ees
Con objeto de corresponder una vez más á la confianza siempre creciente de los suscritores de la Biblio- 

TBOA, les ofrecemos las siguientes obras con notables rebajas:
oritores de Bl  Pare loe no 

Sjolo. eaetiri toree.

AtthUl. Tratado de las enfermedades de la mujer. (Quedan muy pocos 
ejemplares.)................... • • • • • ..........................

Rartals . Tratado de enfermedades delosriñon^.l^lúfñ.}.. ■ ■ • • ■ •
bS ............. Los parásitos del cuerpo humano, (fcólo quedan 10 ejemplares
S T , ; .......... m L a l  comvleto de las enfermedades de las vtas u n n a n ^  y

................... de los órganos genitales. (Sólo quedan 12 ejemplares.). .
Durand-Fardel . . . Tratado práctico de las enfe,-medadesDurana uamei. ,„o8 (II y III), únicos que quedan. (18 ejemplares.).. . .
Ericbsen................ La ciencia y d  arje de la Cirugía. (Sólo nos quedan tomos

Ponssaerives TrimiplÍ'deTerJpéuticageneral. (SóÍo quedan Ipejempíar&s.)
1 . ' Tratado de Terapéutica aplicada. (Tres tomos.). (Q,üeiia.n pocos

ejemplares.)..........................................................
Frerichs . . . .  Tratado déla diabetes............ . ' ;t; ’ 1 ' ' \ .................
Hegar y Kaltenbach. Tratado de Ginecoloipa op^atorja. •pia;.e’g jLebert ............... Tratado clínico y práctico dé la Itstspulmonar. (Já e¡mpl&\cs.)
Politzer................. Tratado de enfermedades del oído. (Dos tomos.)...................

Putlai. Futía*.

2,00 5,00
6,00 8,00
4,50 5,50

12,00 13,50

8,00 13.50

6 pesetas cada uuo
4.00 

18,00

4,50
12.00 
6,00

12,00

des w/erKos. (Cuatro tomos.)...........- • • ■ '/j,' .
Zeiaal...................  Tratado de las enfermedad venereas y sifilUtcas. (5 ejem-

20,60

piares.)
Todas las demas obras de l a  B ib l io t e c a

00

5.00
22.50

6.00
15.00
7.00

15.00
7.00

26.50

15.00

están agotadas, pero podrá hallarlas el lector en la librería del

Sr. Bailly-Bailliére, plaza de Santa Atia, 10, Madrid.
certificadas. Bl costo del certificado son 75Esta Administración sólo responde de las obras que envía 

céntimos de peseta. No se remitirá ninguna obra sin que al pedido acompañe su importe.

>1
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V A CA N TES

La de rQédico-cirQjano de Aledo (Murcia), partido de 
Totana. Hab, 1.369. Dotioion 975 pesetas por Beneficencia. 
Las solicitudes hasta el 17 de Octubre al alcalde D. Juan 
José García.

— La de id. id- de Olocau (Valeoow ■, partido de Liria. 
Hab. 1.082. Dotación 250 pesetas por Beneficencia, más las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
10 de Octubre al alcalde D. Andrés Beriiad-

— Dos de médico y una de farmacéutico — por termina­
ción de contrato — de Piedrabuena ( Ciudad Real), dotadas 
las primeras con 687.50 pesetas cada una con obligación 
de asistir entre las 250 familias pobres; y la tercera con 750 
pesetas anuales por facilitar medicamentos á e.«as mismas 
familias. El contrato se bará por un año. Las solicitudes al 
alcalde D. Daniel García de la Rubia hasta el 2 de No 
Tiembrc.

— La de médico-cirujano — por terminación de contra­
to — de Santoyo (Falencia), dotada con 175 pesetas anuales 
por la asistencia de 36 familias pobres. Las .'■olicitudes ai 
alcalde D. Manuel Andrés hasta el 22 de Octubre.

— La de id. id. de Peñaiver (Gnadainjara). dotada con 
MO pesetas por la asistencia de 30 familias pobres. Las so­
licitudes al alcalde D. Pedro Pintado hasta el 11 de Oc­
tubre.

— La de p ra cC ica n íe  del Hospital Civil de Manteo ; San 
Sebastian). Las solicitudes al secretario de la Junta de Be­
neficencia, plaza de la Constitución, í , í-egundo, San Se­
bastian.

--  Se halla varante la plaza de médico titular de la villa
de Cerezo de Arriba y su anejo el Soto (Segovia), dotada

n  - i . . -  -  . . . I .  .  a  l l ;  ■con oO pesetas anuales y casa decente para liabiiar con su 
familia, quedando el agraciado con libertad para contratar 
con 160 vecinos que. según costumbre, vienen pasando de 
2.500 á 3.000 pesetas anuales.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al señor alcalde 
presidente del Ayuntamiento en término de treinta días á 
contar de la fecha de este anuncio.

B O L E T IN  BIBLIO G RA FICO

-pRATADO ELEMENTAL DE PATOLOGÍA EXTER- 
J. N A , por E. Follin y Simón Duplay; traducido al caste- 

llano por L). José López Diez, D. M- Salazar y Alegret y 
D. rrancisco Santana y Villanueva. — Obra completa. — 
Nueva edición en publicación. — Agotado hace tiempo este 
importante Tratado, no se creyó oportuno poner en prensa 
ui;a nueva edición hasta que estuvie-e completamente pu­
blicada la obra ; y hoy, que felizmente ha salido la ú tima 
parte, comenzamos la segunda 6 nueva edición, que cons- 
U rá de siete tomos, ilustrados con 1.199 figuras intercala­
das en el texto, y que se publicará por entregas semanales
al^recio de u n a  pese ta .

Se ha repartido la entrega segunda.
Se halla de venta en la librería editorial de D. Cárlos

Bailly-Bailliére, plaza de Santa Ana, nám. 10, Madrid y 
en las principales librerías del reino y Ultramar.

E l. IllrNOTISMO Y LA SUGESTION. Estud ios de ñ s io -p »ico~  
lag ia  y de p s ico -te ra p ia , por ol Dr. Abdon Sánchez llen ero. 

Cuaderno S.° con ocho láiuioas —Se publica por cuadernos 
mensuales de 6V páginas, al precio de 2 pesetas eo toda Es­
paña,—Toda lo obra constará de 1 0  á 1 2  cuadernos.—De ven­
ia en las principales librerías.

PR O N TU AR IO  DEL MÉDICO DE PA R T ID O
D. EMILIO MESA Y SANTA-OLALLA 

Subdelegado de Sanidad de Areans de San Pedro (Avila)

I y utili.sima obra - q u e  consta de cerca
ele 800 paginas — se ba hecho uua segunda edidon que cuoi- 
la 6  pesetas. Uu contrato hecho con el editor nos permite 
reiiiiiirla certificada á nuestros suscrilores ñor sólo 3 . 5 0  ne- 
setas. En .Madrid 3  pesetas. ^

LECCIONES DE PITO LO G Ü  G ENEfi.lL
(MASOAL PARA MÉDICOS V ALUMNOS)

P O R  E L  D R . .TULIO G O H N H E IM  
Profssot á« fttoltgíi gstcil y luaUmlt piultgia et It Díixrjidíd d( Uipil̂  

Cltima edición atsmana, corregida y aumentada por el autor 
Versión española de los señores

CARREllAS SANCHIS, CDMPAIRED, CAPDEVILLA Y PARIS ZEJIS 
Ha terminado la publicación de esta interesante obra, de- 

clarada de texto en muchas Universidades, y que forma dos 
gruesos tomos en 4.° mayor.

Se vende ,i 25  p e s e ta s  en toda España en la librería de 
los Sre.s. Robles y Compañía, Magdalena, 13, quienes servi- 
r.in los pedidos á vuelta de correo.

HIGIENE RURAL
POR EL

DR. D. AESENIO MARIN PERUJO
Esta interesante obra, que consta de 420 páginas, trata 

entre otros muchos interesantes asuntos, de los siguientes' 
De! aire; del agua; del suelo; de las viviendus; da los pama- 
nos; (le ios cementerios; de las endemias y epidemias; de las 
epizootias; de las epifiUas; de la población; de la aliineola- 
cion pública; de la educación, y de la medicina de urgencia 

Como obsequio á nuestros susoritores nos ha cedido e¡ 
autor unos cuantos ejemplares, que vendemos al precio de 
3  p e se ta s  para los de provincias y á 2 ,5 0  para los de .Ma­
drid (el precio de la obra son 6  pesetas). Los pedidos á esta 
Administración, acompañando el importe, sin cuyo requi 
silo no envi.imos ningún ejemplar.

W IVISIIIO F l l l i l lE U D I D  DE DIIIJILLD
IN D IS P E N S A B LE  A TO O O S  LOS M ÉD IC O S Y FAR M AC ÉU TICO Í 

P O R  E L  D R. J U L IO  O RO SSER 
TRADUCIDO DIRECTAIENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO

pir l «  Din. D. tanoo Sciiel Ceaia y S. higiiilo PeDa laya 
Lft importsnoia d« este Fobmdi.abio, «e r ito  por ri^nroao Arden Blftbé 

tico, se oompreode lerendo sólo la siguiente lista de medicamentos moder 
nOíClQfi contiene. anartA Hm ___âr___________

.M /vu u v  a .-ív  m  a ivu iQ ju e  j is m  a e  m e a ic a in e n to i  mou^r
nos que contiene, aparte do au.tntoa desde tiempo inmomorial tiene bil- 
ciouados la ciencia:

Acetal.—Acido crisofinico.—Acido eiclerotínloo.—Adonis voroalii — Ado-
mdma.—Aloma.—Anda-taso.—Aiitibidropiiis.—Antiplrina,—Arbutina —An-
nam rubra.-Aseptol.— BlalU "riontalia.-Boldo— BiomaJ.-Br..mofonno.- 
Oocama — ConvalUna mai-lia — Cotoine—  Crisaroüina — Üuboisina. — Etni-— „UIU,1I5.— i,n«arouina — uuboislna — ICtni- 
poleuiK.-Eopíneina —Euph.Tbis pilnlifera —Gclaemimn seaperTironi —Seo- 
cNams^.—Hammcliivitisiiiici— Has-lina,-Holciiiiia.—Hipnono— HosdM. 

tis canadonsia.—Icticl —I ndM— _  i r t e - . , .  1/__
üi'i— :r' —^A-=.,„a.—cxulciiii,a.—lilpnooc.— Hoce
Hidra8tiscansdoníia.-Ittiol.-Iodol.-Jeqairity,-lUirina-Kola.-K;ajim. 
Lanolma,-Montol.-Morrhuol.—Kaflol.—Papama,—Paroldehido —Perciiiu», 
Picrotnaiaa— Pichi— PUocarpina. —Pilocarnidina.-Píri.lina.-Piseidis ery- 
mrmi.—^,lcfiLDo.-Poliponia ocnci.—qnebracbo. — qneratiria. —Besorcim.t' . uT,.' ‘m '_ . ‘ ‘̂‘« ' “ ■‘‘'• — qncratiria.—aesorciiis.
lalma.—Ten>ina.—Terpinol,—Tin.ol.—Trauma ticioa Tripolita.-Tripues.
Uraiano.—Vibnrnoni pruiiifolimn v muchos más 

Vtodese, ai precio de 3 pesetas eo toda España, en las principales li- 
brerlas, Los pedidos al por mayor se dirigirán á 1>. Kamon Serret. Colu’; : ' i  o ' *'‘7**™ “ * ►'V‘ '*'riií'ran a r», t^&mon Berrót, L'oiU'
mela, 3, «gundo nquierda, Madrid. K* inútil hacer pedidos i  luB Quení̂  
tcompafte el importe en Iibransaa del Giro Mutuo» íetraa de fécil oobro, y 
SQ Ultimo euo es sellos decorroos,

VACÜNOLOGÍA

GUIA DEL VACUNADOE
L A S DOS V A CU N A S

Vendese este opúsculo—que lau favorable juicio ha me­
recido .t toda la preosa—al precio de 6 0  cóuiinios de peseta 
a los suscrilores y de tíO céntimos á los que no lo sean, 
pl- á esta Administraciou. Quedan escasos ejem-

O B R A S  D E L  D R . P U L I D O
COK BXTRAORDINABIA REBAJA, EN BENEFICIO DE LOS SBSOBITOBEB 

DE SEL SIGLOS
Pus. Cénit.

L a  M e d ic in a  y  los  m éd icos .....................................  g qg
.Pans (viaje médico instructivo)..............  i 'ko
¿ i’oitíBton h is tó r ic a  de la  P a to lo g ia . 0 60
U n a  e x p e d ic ió n  á  la s  cuevas de A r t á ........... .... . .  0 36
L a c ta n c ia  p a te rn a  (quedan muy pocos ejemplares)y -  T •  ------- r J C L U U m j  C O I  0 , 7 $

l^ o c u la M n a n t x c o U r ic a d t  F e n 'a n . .  . . o 25O . . . .  '' ‘ U áO
tíosque^os m é d ico -g oc ia U 9 ,  .   ̂ ann -  /« __J......  t:» ^ .................................... JA'''L>e la  otinnofomtu e n  E s p a iía ,

flDlibiliO: 
4n. antisi 
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LA MARrxARITA
E N  L O K C H E S  

[intibiliosa. nntilierpi‘iica, anlíescrofulo- 
,11. anlisitililioi y recoD'iUtuvpríe.

I Sfijiun la PERLA DE SAN CARLOS, tloc- 
■or f). RaTHcl Marlioez Mo ina, con esta 
gî ua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
Kii el último año se lian vendido[ás de DOS MILLONES

DE P U R G A S
Ls clÍDÍra es la gran piedra de loque 

Li l;i< aellas niinentlps. y ésta niienta 
k» AÑOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las eiirenueda- 
lüs d»e expi esa la eliquetii.
I  Dejiósito central, Jardines, 15, bajo de- 
krclia, y se veime laiiibien en todas las 
priiüH-Kis y drogueria.s.

IaRáBE- de estigmas de MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del ri- 

koD j  vejiga 7  catarro de ésta.—Frasco, 
I pts.—Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

HELENJNA
GOTAS CO N CEN TRA D A S

klUTAHIBNTO CURATIVO DE LA TÍ8IS T LA 
TUBERCULOSIS

I Se dan prospectos á quienes lo solici- 
^n, Depósito central, farmacia de A. 
oipel, Barquillo. 1 Madrid. 439.

LA
REMEDIO POSITIVO 

F L U ID O  V I T A L  

Miles de profesores lo pres- 
I  criben para combatir cou se­
guridad las pérdidas semiua- 

I lea y la atonía del aparato 
I genital. Es el tónico más po- 
I deroso qne se conoce. Así lo 
atestiguan miliares de obser- 

I vaciones. El Fluido vital res- 
I ponde siempre á las exigen- 
I cias de loa enfermos y á las 
I miras de los médicos.

Absolutamente sin peligro: 
I conviene á toda edad, sexo y 
I temperamento.

No hay debilidad ni caque- 
I Eia posible con el Fluido vi- 
U a l.

Precio, 5 pesetas.
Pídase en las boticas. 
Remisión por correo pro- 

I Vio envío, sellos ó giro al/ns- 
I mito Celular, Barcelona.

Venta en Madrid, Cár- 
[raeu, 41, botica.

PREPARADOS ESPECIALES
DE L.l FARMACIA DEL l)R. RICARIll) (¡ARCERA CASTILLO, 10. HACDALE.AA, \ 0, AIAORID

A c e ite  f r e s c o  de h ígad o  de bacalao, medio kilo, 2 pesetas; ídem emulsio­
nado con ioduro de hierro y quina, con hipofosfltos de cal y de sosa, y con 
la c to fo s fa lo  de cal, botella, 2,50 pesetas.

C ápsu las  y  J a ra b e  de te rp in o l, sirven para combatir y modificar las se­
creciones bronquiales y catarros crónicos de los órganos respiratorios. 
Fra-^co, 3 pesetas.

Cápsulas de cá sca ra  sa grad a . El mejor laxante conocido para combatir 
el extreñimiento pertinaz y catarro intestinal crónico. Fraseo, 3 pesetas.

C ápsu las  de extracto etéreo de helécho m a ch u fre s co  ¡sin calomelanos), para 
expulsar ia ténia ó lombriz solitaria en dos horas. Frasco, 6 [lesetas.

G rá n u la s  de a á o n id in a , diuréticos y cardiacos. Frasco, 3 pesetas Despa­
chamos también la planta A d o n is  z e rn a lis , á 50 céntimos los 30 gramos.

J a ra b e  d e p u ra tiv o  y  a n iis i f l lU ic o  de ioduro de sodio compuesto, prepa- 
raiio segim fórmula del Dr. Sanz Bombín, y  de gran éxito para combatir 
la s í f i l is  7  sus manifestaciones desde el segundo período. Frasco, 3 pesetas.

C ara m elos  y  ja r a b e  de J íu fo rb ia  p i l u l i f i r a :  ae recomiendan contra el asma  
espasmódico. dispnea y tose? pertinaces. Caja, 2 pesetas; frasco, 3 pesetas.

Elaboración y depósito de los productos químicos y medicamentos co­
nocidos. aguas destiladas y minerale?; cura Lister rompleto surtido, bibe­
rones. bragueros especiales para corregir las hernias de los niños y las de 
los hombres, pezoneras, saca-leches, y lavativas y jeringuillas de varias 
clases y formas, fajas umbilicales y de sobreparto. Sondas Nélaton y Be- 
naa. Speculums, pnlverizaodre? Richardson y de vapor. Termómetros clí­
nicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, Magdalena, 10, Madrid.

LABORATORIO DE VENDAJES ÁMISEPTICOS DEL DR. CEA
' .ORATES, 2. VALLADOLID)

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 
Medicina y á los hospiUles civiles, y cuyos productos han m er cido infor­
mes favorables de las Reales Academias ile M.idrid y Caslilla la Viej.i, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales ilc VhIU- 
dolid.del Hospital Militar, etc., etc.) halla rán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, sa irítico, iodoforiiiico; R'molmdillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boraiada, yu­
tes purificado, salicílico, fenicado; catgut de los números t ,  2 y 3, catgut 
al ácido crómico, caalcliuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al .3 por 1000, gasas cloruro-mercúrica, fenicado, iodofórmica, Uinoli- 
zada, ele., en piezas ilc i metro de ancho por 5 ■ e largo y en rollos de 10 
ceniiinelros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda p o- 
lectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Q“ien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

NUEVAS PASTILLAS PECTORALES
CALMANTES DE TODA CLASE DE TOS

¡Probadlas y os convencereis!—Caja 0 rs. ¡ por correo 7 rs. 

Laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109, Barcelona.

1̂ARZAPARRILLA
EFERVESCENTE

La forma granular y 
efervescente de los me- 
dicamenlos es de gran 
utilidad, tanto por lo que 
facilita la conservación 
y manejo de los mismos, 
como por hacerles más 
agradables á la visla y al 
paladar, siempre deli­
cado, do los enfermos, 

sobre lodo cuando su trata de lomar algún medicamento.
P rec io s : 1,50 p e se ta s . P o r  m ay o r descuen tos. 

ELABORACION POR MEDIO DEL VAPOR

Laboratorio áe Rioflncíos plmicos y íarmacéutlcos de D, G. Ortesa.
Farmacia, L eón, 13. M ADRID L aboratorio, Quevsdo, 7.

Ayuntamiento de Madrid
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[RAGEASdeHierro Rakíeau
P r e m ia d o  p o r  e l I n » t í t a t o d a P r a a o ia . P r e a ¡ i o d « T e r a p é a t i o a

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales, han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro 
R ab u te a u  son superiores á lodos los demas ferruginosos en 
los casos de Cfordsis, Anemia, Colorea pálidos. Pérdidas,
D e b i lid a d . E x te n v a c io n ,C o n v ^ te c c n c ia .D e b i l id n d  d e to s m n o a ,
y  enfermedades causadas por la Pobrera y  A l t e r a c ió n  d e  la  
sanore, 4  consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase. 

Se to m a n  de 4 á 6  grageas diarias.
E lix ir  de H ierro R ab u teau  recomendado 4 las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a  c o p ita  e n  las comidas.
J a ra b e  de H ierro R ab u teau  destinado especialmente 4 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R a b u te a u  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i  c o n s t ip a c ió n ,  n i diarrea; asimilación completa. 

£xf|i:e el V erdadero  H ierro  R a b u te a u  di C L IN  T  C'*,
.  PARIS ________  ^

SOLUCION
De Salicilato de Sosa

Del Doctor Clin!
Premiado por lo FacuKad de üedieina de P a r it  ( p b b h io  mohtvoj], 

La Solución del P oc to r Clin, siempre idéntica enŝ  
composición y de un sabor agradable, permite administn 
f4cllmente el S alic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis sep. 
las indicaciones que se presenten.

a El S a lic ila to  de Sosa que Clin emplea, es de una pura 
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicatna 
« en que so puede tener la mayor confianza.» .

(Socisdad d« -Wídirino de P a r it, letúm  del S de Febrero de un.)l 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus d' 

contiene;
i  gramos de S alic ila to  de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cuchar.adita.

P A R IS  — CASA C L IN  Y  C ‘* — PARIS
,.^^f^ja re n *d t^ to jle J o s ^ ^ F a T ^ ^  de Francúi y del Egfrasj»ri, I

NEYRALGIAS
F íld o ra s  del D" M ou ssette

Las P ild o ras  M onssette, de aconitina y quinlo, calman ó 
curan la G a s lra lg ia , la J a q u e c a , la C iá t ic a  y las Pleuraígias 
mas rebeldes,

• La acción sedativa que las P ild o ra s  M oussette ejercen 
< sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
■ nervios vaso-motores, indica su empico en las N e o r a tg ia s  d e l 
*  t r i g é m in o ,  las N e u r a lg ia s  c o n g e s t iv a s , las A fe c c io n e s  
t  reumáticas, dolorosas é' in f la m a to r ia s .  •

• La aconilina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las N e u r a lg ia s  /'aciales, con tal que no sean sintomáticas 
i  de un tumor intra-cránicn. »

(Sociedad de fiioíojis, eeiton del i3  de febrero de 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 4 6  pildoras en las veinte y cuairo horas. 
ExijiiH lii V erd ad eras  P ild o ra s  M oussette de CLIN Y  C ’, 

PARIS

(CAPSULAS

RIATHEY-CAYLU'Cascara delgada de 'Qluten
De Copaiba 7  de Esencia de Santal .De Copaiba, de Cubeba, y de Esencia de Santal 

De Copaiba, de Hierro, y de Esencia de Santal,
« Las CApsulas M athey*Caytus de E s e n c ia  de Sinli 

< poséen una eficacia sin igual y se emplean con el mitJ 
t  éxito para curar rápidamente tos F lu jo s  antiguos ó reciemv 
a la f í le n o r r a g ia ,  la L e u c o r r e a ,  la C is t 's is  d e l C'ielio, J
• U r e t r i t i s ,  el Üalarro y las otras E n fe rm e d a d e s  de la Vijljil 
■ y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

• Merced a su c4scara delgada de G luten , esencialmei 
f asimilable, pueden las CApsulas M athey-C aylus seriif 
«  ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas lletnial
• causar el estomago. • (G a ie t te  des .^ópifaux de Pin*

Tómense de 9 4 12 Cápsulas por día.
París, en CASA de CLIN A C'*, y en íodas Farmacíu. |

S O L U C I O N  C O I R R E  ||
CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL

Tisis. — ALTiemla-s. — Caquexia.—Escr«5fiilas 
Raquitism o. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso.

Ajsimilacion inwuíicionte.—Enfennedades de los huesos
E l c l o r h i d r o - f o s f a t o  d e  c a l  e s  l a  p r e p a ra c ió n  d e  fo s fa to  d e  c a l  l a  m á s  r a c io n a l ,  l a  s o la  fisíolófi’i- 

c a ,  p u e s to  q u e  e n  e l e s ta d o  n a tu r a l  e s ta  s a l  n o  se  d is u e lv e  s in o  á  fa v o r  d e l  á c id o  U o rh id r io o  d e  la 
s u s t a n c i a  g á s t r i c a .

E s  l a  so la  q u e  r e ú n e  lo s  e fe c to s  e u p é p tic o s  d r l  á c id o  c lo rh íd r ic o  y  lo s  r e c o n s t i tu y e n te s  d e l fosfato 
d e  c a l ,  y  c o n c u r re  d ir e c ta m e n te  a l  m ism o  o b je to .

E s l a  q u e  b a jo  e l  m ism o  v o lu m e n  c o n tie n e  m a y o r  c a n t id a d  d e  m e d ic a m e n to s  (5  gramos de fosfato 
do cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) e l á c id o  c lo rh íd r ic o , te n ie n d o  s o b re  e l  fo s fa to  de 
c a l  u n  g r a n  p o d e r  d is o lv e n te  m á s  c o n s id e ra b le  q u e  to d o s  los d e m á s  á c id o s .

E s ig u a lm e n te  l a  m é n o s  á c id a .
E s , e n  ñ n ,  l a  m á s  e c o n ó m ic a ,  co n d ic ió n  im p o r ta n t ís im a  p a r a  u n  t r a t a m ie n to  m u c h a s  v e c e s  la rg o  

y  d u ra d e ro .
M ezc lad a  c o n  a g u s  a z u c a r a d a ,  a g u a  y  v in o ,  n o  t ie n e  a b s o lu ta m e n te  g u s to  a lg u n o ,  s  l e r t e  d e  que 

lo s  e n fe rm o s  no  se  c a n sa n  d e  e l la .
T o m a d a  a l  m o m e n to  d e  la s  c o m id a d , co m o  a s i  d e b e  h a c e r s e ,  fa v u re c e  la  d ig e s tió n  m u y  se n s ib le ­

m e n te .
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del QOBIBRNQ PRANOBS.

—- Se vende en las principales farmacias. —
E la b o ra c ió n  y  v e n ta  a l  p o r  m a y o r :  7 9 , rué d% Cherche- Midi, P a r ís .
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U  M E N

B9 l»tln  de  la  s em a n a ; Apertura del curso aosdémico, — El nue- 
yoinforme acerca d e le  difteria. — S eoo lon  d e  M ad rid : L a insa- 
lobridad da Madrid.—Congreso Médico de Barcelona. — Higiene de 
ladlfWria.—Algo sobre la difteria.— P ren s e  m éd ic a : Exlronjera,- 
I Poder absorbente de la uretra normal.—II. Acción del cloruro de 
elileno sobre la córnea. - I H .  De la temperatura del tpray. -  IV . Si­
tuación de los fetos en los oaaos de embarazo gemelar. — V. Micro- 
biamo y  abscesos; clasificación de estos últimos. — V I. Nuero méto­
do de triple coloración de Baumgarten. — S ecc ión  o fic ia l: Ministe­
rio de la Gobernación.—O on eu ltorlo . =  G ace ta  d e  la  sa lud  pú­
blica: Estado aanilario de Madrid.—C rón ica . = : V a c a n t e s — 
Anuncios. — C orrespon den c ia , — B o le tín  b ib lio g rá fico .

B O L E T IN  D E  L A  SEM A N A

I APERTURA DEL CUR80 ACADÉMICO. —  E L NUEVO INFORME 

ACERCA DE L A  DIFTERIA

El día 1.® á las dos de la tarde ofrecía el paraiiiu- 
Ifo de la Universidad de Madrid un aspecto verdade- 
Ilamente solemne y magnífico. Eu la mesa presiden- 
I cial el jóven ministro de Fomento, vestido con la 
I muceta azul de doctor en Filosofía y Letras, teniendo 
I á 8u derecha al ministro de Estado, con la roja de 
I la Facultad de Derecho y á su izquierda al rector de 
I la Universidad de Madrid con el severo é históii- 
I co traje de los rectores de Alcalá: eu los escaños del 
I Claustro gran número de doctorea, formando una 
mezcla multicolora por los diferentes matices de las 
diversas Facultades, al propio tiempo que uu notable 
contrasto entre las sériaa y respetables fisonomías 

I de los aucianos, que representan el pasado glorioso 
de nuestra enseñanza, y los animados semblantes 
de loa jóvenes, eu cuyas miradas se leía ol anhelo 

I del mejoramiento en el porvenir: abajo, en el ancho 
espacio destinado al público, primero damas ele- 

I gantes, alumnos laureados, esperando con mal di- 
¡ simulada impaciencia el momento de recibir públi­
camente el galardón de sus afanes; y detrás de todo 
esto, compacta y movible masa de inquietos estu­
diantes, que con zumbido de enjambre mezclan sus 
comentarios, sus chistes, sus agudezas ; y flotando 
sobre todo los acordes de la música, el sol inun­
dando la alta claraboya de cristales é iluminando 
las estatuas y los retratos de los padres ilustres que 
han honrado nuestra Universidad y el lema glorio­
so que la califica, y parecieudo luchar en la luz ma­
terial, con aquella otra luz intelectual que está ella 
d̂estinada á difundir.

i Qué extraño sontimioiito, mezcla de dulce tris­
teza y de vivo regocijo, producen espectáculos tales 
en los agradecidos hijos de esta alma moler, á quien 
debemos el verdadero distintivo de hombres civili­
zados ! I Qué triste el recuerdo de la juventud pa­

sada! ¡qué dulce el verla continuarse en otros seres 
tan llenos de esperanzas é ilusiones como en un día 
lo estuvimos todos! Pero... atengámonos á nuestro 
papel de cronistas y demos de mano á las expansio­
nes de un sentimentalismo que quizás no todos es­
timen de la misma manera.

Efectuóse, como es costumbre, el reparto de los 
premios á los alumnos favorecidos; se leyó el dis­
curso inaugural, escrito por el decano de la Facul­
tad de Medicina, D. José Calvo y Martin ; siendo 
aplaudido el trabajo por el vigor de la doctrina y la 
galanura de la forma, y también el lector, que lo fué 
D. Javier Santero, por la conveniente entonación 
que dió al expresar las ideas formuladas por su 
maestro y amigo.

El ministro de Fomento dirigió después fi-ases de 
estímulo y aliento á la juventud estudiosa y al 
Claustro, en que él ha figurado en lugar secundario, 
más por azares déla fortuna que por escasez de me­
recimientos, y declarado abierto el curso, fuese di­
seminando toda aquella muchedumbre, cada uno de 
sus componeutes con sus ideas sobre el caso, con su 
satisfacción ó su desencanto.

Por nuestra parte, pensábamos al salir que, digan 
lo que quieran los reformadores d outrance y los 
innovadores de cartel, estas solemnidades, con su 
aparatosidad, con su brillo, basta con su indumen­
taria especial, imponen respeto al ánimo y hacen 
estimar á los que los tienen y á los que los esperan, 
estos grados académicos que forman una ejecutoria 
tan respetable, por lo ménos, como las do la más es­
timable aristocracia. Y  al pensar así, hacíamos vo­
tos por el restablecimiento de aquellas ceremouio- 
sas investiduras de otros tiempos, que marcaban 
una fecha indeleble en la vida de cada doctor. Pue­
blos que pueden con razón tenerse por más avan­
zados en la vida moderna y en camino del progreso, 
han respetado estas tradicionales pompas, y nos­
otros nos liemos dado prisa á quitarlas, antes que á 
inai’cbar rápidamente por el camino de los adelan­
tos modernos.

Según tenemos entendido, en la sesión que cele­
bró en pleno el Consejo de Sanidad el mártes 2 del 
corriente se dió lectura al informe presentado por 
la Comisión nombrada al efecto, y en el que se con­
testaba á las preguntas que sou ya conocidas de 
nuestros lectores respecto á la epidemia diftérica 
que reina en Madrid. Hé aquí las noticias que del
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referido informe tenemos: la Comisión opina que 
no cabo duda de que los casos que producen la 
mortalidad que ha alarmado al Gobierno son de 
difteria, y teniendo en cuenta la forma en que las 
epidemias de este mal se presentan, asegura que 
Madrid viene sufriendo una desde 1879, pero no 
cree que en este año ha habido aumento ni exacer­
bación con respecto á los ocho años anteriores. Re­
conoce en el Gobierno el perfecto derecho de obli­
gar á los médicos á dar cuenta de los casos que son 
llamados á asistir; pero, en defensa de la indepen­
dencia de cada médico y del derecho sagrado de las 
familias, los autoriza á que respondan de que adop­
tarán las precauciones que estimen convenientes 
para evitar la propagación del mal, sin intervenir 
las autoridades sino en aquellos casos que se recla­
mo su auxilio por falta de los medios individuales. 
La nomenclatura del mal se estudia en el informe 
también con espíritu muy ámplio, respetando las 
sinonimias que cada médico quiera emplear con 
arreglo á las doctrinas que profese, pero debiendo 
consignar en cada caso su opinión respecto á si es 
ó no contagioso. El punto de fijación del niimero 
de casos que pueda considerarse como suficiente 
para juzgar que la difteria se presenta afectando la 
forma epidémica, ha sido fijado por la Comisión en 
un 1,25 porcada 1.000 habitantes en el plazo máxi­
mo de un mes, 6 el do 0,33 defunciones por cada 
1.000 habitantes en igual espacio de tiempo. Estas 
cifras han sido resultado de un detenidísimo estu­
dio de las estadísticas sanitarias de Madrid y de 
muchas otras grandes capitales, y pareciendo como 
parecen insignificantes, baste decir que con ellas, y 
aun con proporciones menores, ha producido la dif­
teria en España durante nueve años más de 80.000 
víctimas.

Según nuestras noticias, al tenniuar la lectura 
de este informe, el Consejo dió por unanimidad y 
por aclamación un voto de gracias á los autores del 
trabajo, que, como nuestros lectores recordarán, han 
sido nuestros compañeros los Dres, Cortezo y Mar­
tínez Pacheco, el catedrático de Farmacia Sr. Puer­
ta, el ilustre jurisconsulto Sr. Rodríguez San Pedro 
y el ingeniero inspector de Caminos Sr. Rebolledo, 
tan conocido en nuestras Sociedades científicas por 
su afición á los estudios do Higiene.

D e c io  G a r l a n .

M A D RID  7 D E O CTUBRE D E 1888

LA  I N S A L U B R I D A D  D E  M A D R ID

Con este titulo ha publicado el más importante do 
los periódicos médicos ingleses, T h e  L a n c e ! ,  un artículo 
destinado á juzgar las disposiciones últimamente publi­

cadas por el Sr. Moret con el objeto de mejorar Ins con. 
diciones sanitarias de Madrid. El conociraento que re­
vela dei asunto, la imparcialidad de su juicio y el acuer­
do que con las ideas por nosotros defendidas se uota 
en todo este trabajo, nos mueve á publicarlo íntegro 
seguros de que ha de ser leido con gusto por nuestros 
suscritores:

«Las enéi^icas medidas dispuestas por el Sr. Moret coa 
objeto de moderar la excesiva mortalidad de Madrid mere, 
cen el aplauso de todos los reformadores sanitarios. La real 
órden emanada del Ministerio de la Gobernación de EspaSs 
contiene reglas para la inspección de los ganados destinados 
á los mercados, la vigilancia de los lavaderos públicos, d 
perfeccionamiento de la ventilación y capacidad de los b'os- 
pítales existentes y la construcción de otros separados pan 
las enfermedades infecciosas. T.imbien se dispone algo en­
caminado A la plantación de árboles y arbustos en la capi­
tal, al aumento de la asistencia njédica de los pobres, y j 
disponer la clausura á hora más conveniente de los teatros 
y demás sitios de diversión pública.

El hecho es que la mortalidad de Madrid durante el últi- 
mo año asciende á la cifra de 45 por 1.000. Durante la epi­
demia colérica de 1885 llegó á 47 por l.OüO; pero la cifr» 
media en el espacio de los últimos siete años lia sirio ds 
41,20 por 1.000.

Esta cifra media en si misma es escanda losa, pues si con­
sideramos que en vez de mejorarse empeorado día en día, es 
causa justa de indignación y de alarma.

El Sr. Moret, que como embajador del Gobierno espafiol 
ba vivido mucho tiempo en Lóndres, se ha impresionado 
evidentemente j ¡ o r  e\ e s tig m a  que cabe á España desrieel 
punto de vista de la salubridad. l ia  podido ver cómo, ápe- 
sar de su extensión inmensa, de sus millones de habitaiitcí, 
de BU miseria y de sns vicios, la gran metrópoli de Lóntira 
osten ta  una cifra de mortalidad que representa la mitad de 
la de Madrid. Para cada defunción que en Lóndres se regis­
tra. se comprueban dos en Madrid, y áiin figuran en An­
drea en mayor proporción los niños. Si fuera posible hacer 
la debida separación de los niños, se vería que la diferencie 
(le las cifras de mortalidad era aún más grande de lo qne re­
presentan las cantidas precitadas.

Por otra parte, puede decirse como defensa que el creci­
miento de la población se estima depresivamente. Hay ea 
España cierto número de personas que intencionadamenl* 
ocultan los nacimientos de niños varones; pero sus defiincio 
nes, en cambio, tienen que ser registradas, so pena rie no 
enterrarlos. El objeto de eeta ocultación de los varones C! 
el librarles del servicio de las armas. Esto podría producir 
muy escasa diferencia en las cifras de M adrid; sin embargo, 
durante estos últimos tiempos algunas autoridades eminen­
tes han asegurado á nuestros representantes que esta tras- 
gresion ilegal se efectuaba en proporciones dignas de set 
tenidas en consideración.

En la exagerada cifra de la mortalidad de Madrid puede 
encontrarse una a d v e r te n c ia  so lem n e  contra las medidas sa­
nitarias precipitadas ó impremeditadas. Se ha hecho de 
moda el clamar contra las letrinas y el asegurar que un buen 
aloantarillacio era el remedio de to'dos los malee. Teórica­
mente, Madrid debiere ser más sano que la mayoría de las 
grandes ciudades del continente. Tiene una dotación abun­
dante de e.xcelentes aguas y están en él prohibidos los po­
zos ciegos: no puede decirse otro tanto de París. Las casas 
de Madrid reciben su agua directamente de Sm ca n a l y  no 
tienen basureros C d m ib iu s ) :  no puede decirse otro tanto de 
Lóndres. En Madrid existe un reglamento quo impone como 
obligatorio el sostenimiento de las cañerías inmundas; dis­
posición qne en la mayoría de las ciudades do Francia noss 
conoce. En Madrid recorren las calles durante la noche 
grandes carros; un hombre suena ruidosamente una canipS' 
nilla, y todos ios desperdicios domésticos se recogen y s* 
conducen léjos, evitando asi los acúmulos de inmundicias.

l-.l agua potable procede del Lozoya, río capturado en lae 
montañas á 32 millas de Madrid. Parte de la conalizacioa 
conductora de estas aguas á la ciudad no es cubierta, y te­
miendo qne pudiera accidentalmente contaminarse, se des­
tinaron 300 soldados durante el incremento del cólera psrs 
que evitasen toda aproximación á la corriente. En esta épo­
ca el agua excelente de que hablamos no provela todas liS 
casas ni fuentes públicas, aunque las más antiguas y ménos
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I  puraa ae encuentran casi completamenle abandonadas. En I  la aranera de tomar el agua de las fuentes caben mejoras,
I  pues por muy pura que sea podrá ensuciarse con las vasijas 1 de las gentes que las recogen.

No ealá en la dotación de las aguas, sino en e! liacina- 
miento.-en la mala ventilación y en el malísimo sistema de 
il,■enoje, en donde reside la causa de esta elevada mortalidad, 

i Las alcantaríllas de Madrid están construidas con ladrillos I  exlraordinariamente porosos. La inclinación, por regia gene- I  ral, es suficiente, pero su forma favorece la estancación y la I  acumulación; por lo general, su suelo es de losas planas y 
DO cóncavas. Las alcantarillas tienen seis piés de alto por 
más de dos de ancho (en la mayoría de los casos). Hay, 
pues, exceso de espacio para la acumulación de gases, y se 

! necesita una cantidad enorme de agua para lavar tales con- I  ductos, particularmente cuando por su forma no favorecen 
¡ una rápida y fácil corriente. Las letrinas carecen de todo I  medio especial de ventilación; como las de París, comuni- I  can con las callea por aberturas que reciben las aguas de ios I  arroyos; por estas comunicaciones arrojan las gentes mu- I  chas' veces basuras que contribuyen á aumentar e! mal olor.I  Algunas medidas son imprescindibles para corregir estos I  abusos; debe establecerse una vigilancia exquisita y castigar I  á los contraventores para cortar de una vez estos perniciosos 
1 hábitos.

La romonicacion entre las casas y las letrinas es tan de- 
frcluosa como las letrinas mismas: en vez de una eafiería 

I peqnefia cerrada ó impermeable, lo que generalmente hay 
es un enoi me tubo de arcilla, si no suficiente para dar paso 

¡ á un hombre, por lo m(5nos capaz de dejar paso á un niño. 
Las esfierías construidas de esta manera pasan por debajo 
de las casas, porque los retretes se encuentran en la parte 

1 raás interior, y por lo tanto, impurifican el aire que de ellas 
Bube. 3/8S otras cañerías que van del interior están construi­
das de una chapa muy delgada de hierro que comunican con 
loa retretea mediante bombilla de válvula, según está man­
dado, aunque hay motivos para creer que en muchas par­
tea faltan tales válvulas, y donde las hay son imperfectas. 
Por último, ningún medio hay para ventilar las cañerías, ni 
precaución alguna para favorecer el sifonaje.

I Tales son, á grandes rasgos, las faltas sanitarias que han 
contribuido en Madrid é producir tan alta y escandalosa 
mortalidad. Para corregirlas se necesita un empuje gigan­
tesco. Por lo que se refiere á las alcantarillas, sería quizás 
mucho pedi) que se construyeran de nuevo: lo mejor y más 
barato ser/a adoptar el sisti ma de separación. Loa grandes 
conductos podrían utilizarse para conducir los otros y el I  agua de lluvia, y junto á ellos debería haber otros pequeños,

I metálicos ó de barro vidriado, que condujeran las aguas in- I  mundas. Las cañerías de ladrillo de debajo de las casas de - 
I ben suprimirse y sustituiise los tubos con otros, aprovecba- 
I bles para la ventilación. Los medios para interceptar la co- 
, nuiricacion entre las alcantarillas y las habitaciones depen- 
¡ derán del sistema de cafienas que se emplee; pero todo mé- 
I lodo que signifique separación entre el agua corriente y el I  alcantarillado será recomendable. Hecho todo eato, deberá I  encomendarse á inspectores especiales la visita de cada casa 

I  con el objeto de que vean si los sumideros se encuentran 
I bien instalados y ventilados. Todas estas cosas no represen­
tan laníos gastos ni tantas molestias como el abominable 
aieteina de alcantarillas que hoy existen.

En los barrios más pobres de la ciudad deben adoptarse 
las más severas me.iidas para evitar la acumulación, y es 

i  abaolutamento necesario el cerrar los pozos particulares,
I qne genmimente se encuentran en los patios interiores de 
¡ las casas. Aun cuando el agua de éstos no se contaminara 
perla proximidad de las cañerías del subsuelo, siempre ha­
bría el peligro de que se impurificasen por las inmundicias 
(¡no pueden caer por los brocales. Por más que los habitan- 
lea protestan por regla general de que no beben el agua de 

[•loa pozos y solamente la emplean para el lavado y para otros 
usos doinésticoB, no se debe fiar de tales seguridades, pues 
hay motivos fundados para creer que este agua do pozo se 

|.ba empleado como bebida áun en lo más culminante de la 
epidemia colérica.

E», pues, preciso plantear un sistema perfecto de aisla- 
inienfoy de desinfección para combatir las enfermedades 
infecciosas, cosa que en Madrid podrá realizarse, como en 
nbas ciudades se ha realizado. El Gobierno debe proyectar 
las leyes encaminadas á este objeto, que, sin duda alguna, 
le aprobarán el Parlamento y la opinión pública, por lo 
■nénoB en teoría. En cuanto á la práctica, hay w ia  f a l t a  to ta l

de hombres poseedores de las condiciones técnicas precisas 
para plantear tales disposiciones. Esto constituye unadelas 
m a y ores  dificultades ron que el Sr. Moret ha de tropezar. 
Quizás fuera la necesidad primera la de crear una escuela 
de Higiene práctica: no queremos decir con esto una escuela 
de mera propagación científica; los teóricos se producen 
fácilmente en gran cantidad.

Pero donde se piense en crear un cuerpo de inspectores 
de salubridad, son necesarios una escuelay un museo; hom­
bres que sepan cómo debe construirse una letrina, qué con­
diciones debe tener y cómo se prueba una cañería de d re n a ­
j e ,  que al primer golpe de vista comprendan dónde debe es­
tablecerse un sifón, que sean expertos para determinar los 
medios de evitar la entrada de los gases mefíticos en una 
casa. Tales son las cuestiones prácticas que principalmente 
se encuentran abandonadas. Teóricamente, hace mucho 
tiempo que se sabe que son necesarios los buenos alcantari­
llados. los sifones, etc,; pero la falta vle conocimiertos prác­
ticos ha conducido á la construcción de alcantarillas que 
pon probablemente causa de más males que beneficios.

Finalmente, el viejo tema de la construcción de las letri­
nas está aún por resolver. En la actualidad desaguan en fo­
sos sin corriente, situados á distancia muy escasa de la ciu­
dad, Madrid se encuentra situado en una vasta y árida lla­
nura. cuyo estéril suelo pudiera hacerse fructífero con los 
residuos del alcantarillado, por más que esto produciría ma­
yores molestias que el conducir, como hoy se hace, las in- 
iiuindiciae hasta un arrojío que en gran parte del año no 
tiene otra corriente que la proporcionada por tales manan­
tiales, como las letrinas de Madrid. Todas estas reformas — 
que llegan á constituir un vasto programa — no presentan 
considerables dificultades si exilie buena voluntad y no fal­
tan conocimientos para realizarlas. Pero no sería prudente 
el profetizar que cuando se hallen planteadas bajará la mor­
talidad de Madrid á cifra igual á la de otras ciudades aná- 
logas.

El clima es excepcionalmente malo y los extremos del ca­
lor y del frío producirán siempre desastrosos efectos.

Siu embargo, la proporción de mortalidad, el se empren­
den obras de salubridad y se establecen reglas adecuadas, 
ae reducirá en uu tercio y tal vez en la mitad.

Sería éste un resultado bien digno de que no se reparase 
en sacrificio alguno, pues que había de conducir á la salva­
ción de tantas vidas.>

H a s ta  a q u í  la s  a p re c ia c io n e s  d e  n u e s tro  e s tim a b le  
co lega  lo n d o n e n se . C om o se  've, e s tá n  e s c r ita s  con  co­
n o c im ie n to  e x a c to  d e  la s  co sas  e n  lo  q u e  t ie n e n  d e  
f u n d a m e n ta l .  C on  efec to , p a r a  h a b la r  con ce rteza  d e  la  
m o r ta l id a d  d e  M a d r id ,  lo  p r im e ro  q u e  h a c e  f a l t a  es 
p o se e r  con  to d a  e x a c t i tu d  la s  c ifra s  d e  q u e  h a  d e  d e d u ­
c irse  la  r e s u l t a n te  d e  e s ta  m o r ta l id a d ;  y  m ié n tr a s  se  
te n g a  l a  s e g u r id a d  d e  q u e  u n o  d e  e s to s  d a to s , e l  refe­
r e n t e  á  lo s f a lle c id o s .e s  in d u d a b le m e n te  exac to , m ié n ­
t r a s  q u e  e l d e  lo s  n ac id o s , lo s  t r a n s e ú n te s  y  lo s re s i­
d e n te s  es v e ro s ím ilm e n te  in e x a c to  p o r  o cu lla e io n e s  in ­
te n c io n a d a s  ó h i ja s  d e  l a  ig n o ra n c ia  ó  e l  d escu id o , la  
p ro p o rc ió n  d e d u c id a  d e  a m b a s  c ifra s  n o  p u ed e  m e re ce r  

e n te r a  fe.
Q u ie n  h a y a  v is to  la  r e p u g n a n c ia  con  q u e  se  re c ib e  y  

la  r e s is te n c ia  q u e  se  o p o n e  á  to d o  e m p a d ro n a m ie n to , 
cen so  ó in s c r ip c ió n  e s ta d ís t ic a  p o r  m u l t i tu d  d e  p e rs o ­
n a s  q u e  s ie m p re  c reen  v e r  d e t rá s  d e  ta le s  o p e rac io n es  
u n a  c o n tr ib u c ió n , u n a  c a rg a  ó u n  t r ib u to ,  n o  p o d rá  
e x t ra ñ a r  e l q u e  d e m o s  t a n t a  im p o r ta n c ia  á  la  o c u lta ­
c ió n  v e ro s ím il d e  la s  c ifra s  fa v o ra b le s  en  la s  e s ta d ís t i ­
c a s  d e  n u e s tro  p a ís  e n  g e n e ra l  y  d e  la  c a p ita l  en  p a r t i ­
c u la r .  E n  la s  c a sa s  a c o m o d a d a s  p ro c u ra  o cu lta rse  e l 
c r ia d o  \  a ro n  p ró x im o  á  la s  q u in ta s  ó  e l  q u e  log ró  r e ­
h u ir la s  a l lá  e n  s u  p u e b lo  y  te m e  se r  d e s c u b ie r to ;  p ro ­
c u ra  o c u lta rs e  l a  n o d r iz a  p o r  n o  p a g a r  l a  c o n tr ib u c ió n  
q u e  so b re  e lla s  p e sa , y  la  c r ia d a  q u e  d e sc u id ó  e l ú l t i -  

i m o  re g is tro  d e  s u  c a r t i l la ,  p o rq u e  te m e  s e r  c a s tig a d a .

’-.fy

' «

Ayuntamiento de Madrid



6 4 4 E L  SIGLO MÉDICO

J I

L o s  p a d re s  n o  cu id ad o so s  q u e  o lv id a n  e n  los t r e s  p r i ­
m e ro s  d ía s  d e l n a c im ie n to  d e  u n  n iñ o  llev a rlo  a l  R e ­
g is tro  c iv il, n o  lo  lle v a n  en  los in m e d ia to s  p o r  n o  p a ­
g a r  l a  m u l ta  q u e  e s  ca s tig o  d e  s u  o m is ió n . E n  la s  fo n ­
d a s  y  e n  la s  c a sa s  d e  h u é s p e d e s  n o  se  in s c r ib e n  n i  la  
c u a r ta  p a r te  d e  lo s v ia je ro s , ó  p o r  la  b re v e d a d  d e  su s  
e s ta n c ia s , ó  p o r  u n  s in n ú m e ro  d e  razo n es  im p o s ib le s  
d e  e n u m e ra r .

U n a  f a m il ia  d e  c u a tro  in d iv id u o s  lle g a  á  M a d rid  
a c o m p a ñ a n d o  á  u n o  g ra v e m e n te  en fe rm o  ó q u e  acc i­
d e n ta lm e n te  e n fe rm a  a q u í ,  y  m ie n tr a s  q u e  é s te , s i 
m u e re , f ig u ra  in d e fe c tib le m e n te  co m o  e le m e n to  d e  la  
c ifra  d e  l a  m o r ta l id a d ,  p o rq u e  s in  s e r  re g is tra d o  n o  r e ­
c ib irá  s e p u ltu ra ,  e n  c a m b io  lo s  o tro s  c u a tro  v u e lv en  á 
s u  p u eb lo  s in  h a b e r  f ig u rad o  en  l a  c ifra  fa v o ra b le  d e  

lo s  v ivos.
S u p o n ien d o  q u e , p o r  u n  c a s i m ila g ro , lle g a ra n  á  co­

r re g ir s e  e s ta s  d e fic ien c ia s  d e  la  e s ta d ís tic a , so b re  las 
q u e  v e n im o s  lla m a n d o  l a  a te n c ió n  d e s d e  q u e  e n  l a  So­
c ie d a d  E s p a ñ o la  d e  H ig ie n e  se  d is c u tió  a m p lia m e n te  el 
te m a  d e  l a  m o r ta l id a d  d e  M a d rid , a ú n  q u e d a r ía n  o tros 
p u n to s  d e  v is ta  q u e  d e b e n  m ira rs e  d esp ac io  á a te s  d e  
d e c id irse  en  l a  e s tim a c ió n  d e  l a  s a lu b r id a d  ó in s a lu b r i ­
d a d  d e  l a  co rte . A sí, p o r  e je m p lo , s u p o n ie n d o  m u y  
a l ta  s u  m o r ta lid a d , é s ta  p o d rá  d e p e n d e r  d e  c a u sa s  q u e , 
d e sd e  e l asp ec to  ú t i l  d e  s u  rem ed io , p o d r ía n  a g ru p a r ­
se  e n  t r e s  g ra n d e s  c la se s : 1 .^ , c a u sa s  ir re m e d ia b le s ;
2.®, c a u sa s  re m e d ia b le s  p o r  e l E s ta d o , c o n s ti tu id o  en  
G o b iern o , M u n ic ip io , e tc . ,  y  3.a, c a u s a s  re m e d ia b le s  p o r 
la  acc ió n  in d iv id u a l  y  p 'iv a d a .

A l p r im e r  g ru p o  p e r te n e c e rá n  la s  c a u sa s  c lim a to ló g i­
cas , la s  o sc ilac io n es  te rm o m é tr ic a s , p o r  e jem p lo . A  la  
v is ta  te n e m o s  lo s  d a to s  recog idos, d ía  p o r  d ía , d e  diez 
a ñ o s , d e sd e  1875  á  1885, y  e n  e llo s v em o s te m p e ra tu ra s  
m á x im a s  d e  43o y  7 d é c im a s , y  m ín im a s  d e  m é n o s  9°, 
n o  s ie n d o  fe n ó m e n o  in f re c u e n te  e l d e  q u e  e n  u n  d ía  
m is m o  o sc ile  e l  te rm ó m e tro  15 y  m á s  g rad o s . ¿ H a s ta  
q u é  p u n to  p o d rá  n a d ie  m o d if ic a r  d e  u n  m o d o  p ro v e­
ch o so  e s ta  f a ta l  co n d ic ió n  d e l c l im a  d e  M a d r id  ?

A l seg u n d o  g ru p o  p e r te n e c e n  la s  c a u sa s  á  q u e  p r in ­
c ip a lm e n te  se  h a n  d ir ig id o  la  a te n c ió n  d e  lo s  h ig ie n is ­
ta s  y  la s  d isp o s ic io n e s  d e  la s  a u to r id a d e s  S o n  y a  ca u ­
sa s  q u e  e n t r a r í a n  e n  e l g ru p o  d e  la s  re m e d ia b le s  en  
c u a lq u ie ra  o tro  p a ís  e n  d o n d e  l a  m a n ife s ta c ió n  s e n s i­
b le  d e l  E s ta d o , q u e  se  l la m a  G o b ie rn o , fu e ra  a lgo  p e r ­
m a n e n te , e s ta b le  y  s e r ia m e n te  c o n s ti tu id o ; p e ro  a q u í, 
e n  d o n d e  la  m u d a n z a  es l a  reg la , la  p re o c u p a c ió n  d e l 
h o m b re  d e  E s ta d o  e l s o s te n im ie n to  d e  s u  in e s ta b le  
e q u ilib r io , y  l a  a f ic ió n  d e  la s  g e n te s  p o lít ic a s  la  d is c u ­
s ió n  e s té r i l  y  b iz a n tin a  d e  p r in c ip io s  q u e  n u n c a  lle g an  
á  f in e s ; e n  u n  p a ís  y  c o n  u n a  ra z a  d e  ta le s  co n d ic io n es , 
to d o  lo  q u e  se  leg is le  e n  m a te r ia  d e  h ig ie n e  p ú b lic a ,  
co m o  e n  ta n ta s  o tra s  m a te r ia s , n o  c o n tr ib u irá  m á s  q u e  
á  e n g o rd a r  lo s  to m o s d e  la s  co lecciones le g is la tiv a s  y  á  
s e r  u n a  d e m o s tra c ió n  m á s  d e  l a  e n fe rm e d a d  n ac io ­
n a l  q u e  n o s  d e v o ra . ¿ Q u é  p o d rá  esp e ra rse , p o r  e je m ­
p lo , d e  l a  rea liz a c ió n  q u e  d é  á  la s  la u d a b le s  d isp o s i­
c iones d e l  S r . M o re t e l i lu s t r e  A y u n ta m ie n to  d e  la  h e ­
ro ica  v i l la ?  S i c u a n d o  le  o frecen  c a rn e  b a r a ta  a p laz a  y 
d if ic u lta  e l  q u e  l a  v e n d a n , y  c u a n d o  le  d a n  d in e ro  p a ra

p la n ta r  á rb o le s , n i  se  v e n  los á rb o le s  n i  se  esp e ra  ver­
los, ¿ q u é  h a r á  co n  lo s  p ro y ec to s  d e  alcautarillíido, 
cu y o  e s tu d io  se  le  re c o m ie n d a ?  E s p e r a r  á  q u e  el señor 
M o re t d e je  d e  s e r  m in is tro , co sa  q u e  n o so tro s  sentii-e- 
m o s  p o r  b ie n  d e  l a  p a t r ia ,  pero  q u e  su c e d e rá  ul cabo, y 
en to n ces , com o n a d ie  te n d r á  in te ré s  p o r  q u e  se  efectúen 
m e d id a s  d e  q u e  é l  es in ic ia d o r ,  y  m u c h o s  ten d rán  el 
in te ré s  c o n tra r io , d o r m ir á  e l e x p e d ie n te  tran q u ilam en ­
te  y  s e g u ire m o s  c o n  la s  a lc a n ta r i l la s  y  lo s pozo? qne 
n o s  apestan e n  to d o s  lo s  s e n tid o s  q u e  á  e s ta  p a la b ra  dan 
e l  D iccionario  y  e l u so .

E l  te rc e r  g ru p o  d e  ca u sa s , ó  s e a  e l d e p e n d ie n te  para 
s u  re m e d io  d e  la  ac c ió n  p r iv a d a , e s  en  n u e s t ra  opinión 
e l  m á s  im p o r ta n te ,  y  q u iz á s  e l m á s  d if íc il, p u e s  de tal 
m o d o  so m o s p e s im is ta s  e n  e s te  p u n to , q u e  án te s  cree­
m o s q u e  se  p o d r ía  lo g ra r  la  d u lc if ic a c ió n  d e l c lim a de 
M a d rid , ó  co n seg u ir  q u e  s u  M u n ic ip io  m e jo ra ra  las con­
d ic io n es  u rb a n a s ,  ó c u a lq u ie ra  o t r a  in v e ro s im ili tu d  ani- 
lo g a ; á n te s  c re em o s  fo d o  eso  q u e  n o  v e r  realizado el 
id e a l  d e  q u e  c a d a  m a d r i le ñ o  te n g a  sentido higiénico, que 
q u iz á s  p o r  s e r  u n a  v a r ie d a d  d e l s e n tid o  c o m ú n , es tan 
poco  c o m ú n  com o e s te  m ism o . Y  s i  n o , esp erem o s tran­
q u ilo s  (y  o ja lá  te n g a m o s  v id a  ta n  la rg a  q u e  nos consien­
t a  e l  v erlo ) á  q u e  n u e s tro s  co n v ec in o s  em p ie c e n  á  aficio­
n a r s e  á  v iv ir  e n  c a sa s  v e n ti la d a s , f u e r a  d e  ca lle s  lóbm 
g a s ; á  n o  d o rm ir  e n  l a  p e o r  h a b i ta c ió n  d e  s u  vivienda, 
d e s tin a n d o  la  m e jo r  á  u n a  o s te n ta c ió n  v a n a ;  á  que 
a p re n d a  q u e  la s  c a rn e s  n u t r e n  m á s  q u e  e l clásico pu- 
ch e rito ; q u e  lo s  b ra se ro s  e n v e n e n a n  e l a i r e e n  q u e  árdea,' 
s iq u ie ra  lo s p r e p a re  c o n  to d a  h a b i l id a d  y  lo s pase todo; 
lo pasable l a  m á s  e x p e r ta  d e  la s  co m a d re s  m adrileña»;» 
q u e  los p aseo s se  h a g a n  e n  h o ra  y  s i t io  co n v en ien te ,/ 
d e je  d e  a m o n to n a rs e  l a  v a n a  c u r s ile r ía  en  los paseos de 
R ecoletos, y  la  g e n te  l la n a  a lre d e d o r  d e l  a rro y o  de las 
V e n ta s  ó  e n  l a  in s a lu b r e  F u e n te  d e  l a  T e ja , miéntras 
e n  la s  h e rm o sa s  e x te n s io n e s  d e l  P a rd o  y  e n  los puntos 
a lto s  y  v e n t i la d o s  n o  se  v e  s in o  a lg ú n  q u e  o tro  desca­
r r ia d o  y  a b u r r id o  m a d r i le ñ o . Y  c u a n d o  to d o  es to  se con­
sig a , se  h a l)rá  co n seg u id o  m á s  q u e  e s p e ra n d o  ordenan­
zas m u n ic ip a le s ,  le y e s  d e  B e n e f ic e n c ia  é  in fo rm es del 
C onsejo  d e  S a n id a d ,

P o r  e s ta s  razo n es  e n c o n trá b a m o s  ta n  d e  acu e rd o  con 
n u e s t ra s  id e a s  e l a r t íc u lo  d e  n u e s tro  co lega  b ritán ico ,/ 
p o r  e lla s  le  h em o s  p u b lic a d o  gusto so .

C. M. C.

C O N G R E S O  M É D I C O  D E  B A R C E L O N A

CARTA SEOUNDA

BArcelona, Setiem'bre da 1868,
S r . D . R amón  Se r b e t ,

E stim ado  am igo y com pañero : H állom e, al comienzo d» 
esta  segunda epísto la , com o el poeta latino, nestio quocumqei 
vertam, no sé  adúnde volver m is ojos, n i por dónde empe­
zar. n i cóm o co n c lu ir ; ta l es el cúm ulo de m aterias de qu» 
qu isiera  tra ta r , to d a s  ellas pertin en tes  a l Congreso médico 
de la  c iudad condal.

P o rque la  v erdad  es que  s i opto  po r d a r cuen ta  de todu 
las sesiones celebradas, y  d e  todos los traba jo s  presentada 
y  discusiones h ab idas, hay  m ateria  p a ra  llen ar v o lu f l^ ^  1
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goB tomoB. Mas como quiera que las actas del Congreso han 
de publicarse en plazo breve, prefiero exponer lo más cnl-
Binante, lo que atrajo más poderosamente la atención del
público, remitiendo á mis lectores, para mayores detalles, 
al libro'de actas, que será un volúmen curiosísimo, porque 
en él se dibujará con claridad la tendencia general de la 
ciencia española en la presente época. Y de antemano quie- 

: ro consignar que mis omisiones no obedecen á otro móvil 
: que á la brevedad que impone este género de epístolas, es- I  criíaa á la carrera y bajo la impresión de la nota más sa- 
I líente.I  Las sesiones generales se celebraban por la tarde y ante I un público numeroso que llenaba el paraninfo amplísimo y I elegante del Palacio de las Ciencias.I  has reuniones de las Secciones tenían jugar por la mafia- 

na en locales más reducidos, del mismo edificio; y conste 
qué las Secciones de Medicina, Cirugía é Higiene celebraron 
sesiones importantísimas, en las que se debatieron asuntos 
de trascendencia .‘•urna y se aclararon no pocas cuestiones, 
interviniendo en los debates hombres eminentes en aque­
llas ramas de la ciencia médica, cuyos detalles verán con 
gusto mis lectores en el libro del Congreso, próximo á su 
publicación.

Una observación curiosa. En este Congreso se notó que 
los más refractarios á las teorías panspermistas llevaban 
inny á mal que se les echara en rostro su oposición á la 
Microbiología; todos terminaron por confesar que recono­
cían la importancia de tal estudio, la influencia patógena de 
los micro-organismos, pero que no tenían tanta fe como ios 
adictos á la doctrina parasitaria. En suma, los médicos con­
gresistas, en este importante asunto y en cuantos con él se 
relacionan, sólo por cuestión de grado han estado divididos: 
el más ó el niónos, que no afecta á la esencia de las cosas, 
es lo que alimentó las discrepancias.

El día 11 de Setiembre, á las cuatro y media, se abrió la 
primera sesión general, bajo la presidencia del Dr. Campá, 
catedrático de Obstetricia en la Universidad de V'alencia. 
Concédese la palabra al Dr. Saltor, quien leyó un trabajo 
sobre el tema:
D t l  te jid o  e p ite lia l co n s id e ra d o  com o s is tem a , y  su  im p o r ­

ta n c ia  en  F is io lo g ía  y  P a to lo g ía .

Las circunstancias de ser extensísima la materia y de ser 
muy breve el período de quince minutos concedido, según 
el reglamento, para la lectura de Memorias ó comunicacio­
nes orales, fueron causa de que el Sr. Saltor no pudiese 
(lesarrollar completamente sus ideas, habiéndose de con­
cretar solam en;eála exposición, y áun sucintamente, de 
las relaciones de! tejido epitelial en lo que á la Fisiología se 
refiere.

Por eso el Dr. Giné hubo de añadir, después de manifes­
tar qne elDr. Saltor es uno de loa discípulos más aventaja­
dos de la escuela de Barcelona, que el tejido epitelial en su 
desarrollo atfpico es el generador del carcinoma, cuya neo- 
plasia no puedo en ninguna manera ser originada por el 
tejido conjuntivo, por más que éste sea el generador de 
todos los tejidos del organismo.

El Dr. Morales consumió un turno, expresando con clari­
dad suma sus ¡deas sobre dicho punto. Condensólas en va­
rias conclusiones que vivamente sentimos no haber podido 
recoger.

Dado por suficientemente discutido el tema, pasóse al 
segundo;

Im p o r ta n c ia  d e l s is tem a  nervioso.

Concedida la palabra al Dr. Vilató, leyó un bellísimo tra­
bajo, en el que, con suma claridad de ideas, puso de mani­

fiesto BUS vastísimos conocimientos sobre fisiología de loa 
centros inervadores del organismo, y adujo interesantes ex­
perimentos é importantísimos datos que haráu sea dicho 
trabajo leído con avidez cuando vea la luz en los anales del 
Congreso.

No hubo discusión sobre dicho trabajo y lo extrañamos 
mucho, pues el Dr. Vilató admitió el alma sobre el funcio­
nalismo del cerebro, y dadas las ideas de muchísimos con­
gresistas, creimos por un momento se entablarla apasionado 
debate.

Pénese á discusión el tema tercero, vastísimo y batallón:

A n tis e p s is  en  g e n e ra l.  ¡C ó m o  o b ra n  los a n tis é p tic o s t

Las ideas nuevas tienen y han tenido siempre, al nacer, 
apasionados enemigos. No es extraño, pues, que este tema, 
tan íntimamente relacionado con la moderna y ya tan fruc­
tuosa Bacteriología, promoviese apasionadísimo debate entre 
los congresistas, que pronto se dividieron en panspermistas 
y antipanspermistas.

Así es que, tan pronto como el Dr. Espina y Capo hubo 
consumido un turno defendiendo con el entusiasmo y elo­
cuencia propia de su carácter las modernas teorías micro­
bianas, sin profundizar, no obstante, la manera de obrar de 
loa antisépticos, el fuego quedó roto en todas las filas y los 
antipanspermistas dispuestos para reñir batalla sobre dicho 
tema, que recordaba el muy semejante que, hasta hace poco, 
los ha tenido ocupados en la Academia Médico-Quirúrgica 
de Madrid.

En resúmen, dijo el Dr. Espina y Capo que los micro­
organismos son los causantes de todas las infecciones; que 
lo mejor que podemos hacer es evitar que entren en el orga­
nismo y que se posen sobre las soluciones de continuidad en 
nuestro tegumento externo; que, caso de haber infectado 
toda la economía ó alguna localidad de la misma, hemos de 
procurar desalojarlos por medio de los antisépticos, y que 
respecto al modo de obrar de estos producios no se sabe 
nada.

Tomó la palabra el Dr. Cali y Morros y consnmió los cinco 
minutos que le concede el reglamento, encomiando un pro­
cedimiento de sutura por él inventado y de todos conocido 
hace muchos años.

El Dr. Cervera, de Madrid, fué el primero que agrió la 
discusión atocanc’o al Dr. Espina y Capo, por supuestos in­
cisos dirigidos por dicho señor contra los cirujanos. El 
Sr. Espina y Capo bahía dicho simplemente que sin los pro­
gresos de la Bacteriología y de la terapéutica antiséptica 
no se hubieran concebido las operaciones, verdaderamente 
pasmosas, que hacen hoy con éxito loa cirujanos.

El Dr. Margarit habló para manifestar al Congreso que 
ai bien las infecciones son producidas por micro-organismos, 
han de tenerse siempre en cuenta las condiciones de! orga­
nismo.

El Dr. San Martin expresó gráficamente la asepsis, di­
ciendo que es <el culto del a se o . La anítsepíis, dijo, puede 
comprenderse bien recordando la antigua frase de « cortar 
por lo sano i .

Logrará más asepsis, dijo, en sus enfermos el que más 
aseado sea y sepa cortar mejor.

El Dr. Fargas tomó pa'-te en el debate para manifestar al 
Congreso, después de hacer declaración de fe de profesar 
las ideas panspermistas, que los cirujanos no pueden respon­
der del éxito de sus operaciones, por depender éste muchas 
veces de las condiciones del enfermo; es decir, de tener 6 no 
el operado organismos latentes en sus tejidos ó humores, 
que pueden desarrollarse y producir estragos en el sitio 
mismo de las heridas quirúrgicas. Declaró que creía en la
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infección a tttó c ton a  y  adujo algunos datos de sit práctica 
para demostrarlo. Protestó además de los conceptos vertidos 
por Volkmann en el Congreso de Cirujanos de Lóndres, di­
ciendo que desde el momento que existe la infección iatente 
no pueden los cirujanos ser responsables del éxito de sus 
operaciones en cuanto á lo que á infecciones se refiere.

El Dr. Mariani consumió un turno para combatir, aunque 
veladamente, á loa que se habían declarado panspermistas. 
(Acordóse que todos los que babian hablado pudiesen con­
sumir otro turno para rectificar, y se concedió la palabra al 
Dr. Cervera.)

Como el Dr. Mariani se hubiese reido de los antisépticos 
farmacológicos y preconizado las virtudes del agua hervida, 
húbole de combatir el Dr. Cervera acusándole de ser anti • 
panspermista.

¿Qué pretende hacer el Dr. Mariani, dijo, con el agua her­
vida? ¿Cree acuso que basta con esa limpieza social que 
todos los hombres tenemos y debemos tener? ¿Se figura 
acaso que ella es suficiente para los efectos de la asepsis? 
¿No cae en que el agua hervida no es suficiente para lograr 
esa limpieza bacteriológica que es precisamente lo que nos 
conviene ántes de operar?

Con motivo del oseo, mentado por D. Alejandro San Mar­
tin, los oradores iban metiéndose en harina, como vulgar­
mente se dice, tomando cartas en el asunto el Dr. Cardenal, 
el cual apostrofó A los que perdían el tiempo en vanas dis­
cusiones.

¿ Qué importa, dijo, que la asepsis se adquiera por el ácido 
fénico, por el sublimado corrosivo, por el agua hervida, por 
un cepillo ó por una escoba? Lo que nos conviene es la asep­
sis. Antes el fulminante de las escopetas era la yesca, des­
pués fué el pistón, etc., etc ; la cuestión era disparar; aquí 
la cuestión es la asepsis absoluta.

Importa poco, por otra parte, esta limpieza perfumada de 
que parece habíais.

ün  tubo de cristal esterilizado á la lámpara es aséptico y 
limpio por más que esté ahumado.

Respecto á lo de la responsabilidad de los cirujanos, cree 
que debe sostenerse, pues son sus ¡deas que las heridas no 
deben supurar y que si supuran es por su culpa. Yo, como 
los demás, dijo, me he equivocado alguna vez y lo confieso. 
Si el Dr, Fargas recapacita bieu, tal vez halle que también 
por su culpa han supurado las heridas cuya infección acha­
ca á esos micro-organismos autóctonos.

El Dr. Espina se felicita de haber hecho interesar á tan­
tos oradores en el debate. Dirigiéndose al Dr. Mariani, ale­
grándose de que en más ó en ménos todos se hubiesen de­
clarado panspermistas, le dijo; «Quédese el J r .  Mariani en 
la más espantosa de las soledades.»

E l Dr. San Martin, al igual que el Dr, Cardenal, se lamen 
ta de. que algún orador pretenda erigir en sistema una de­
terminada manera de practicar la antisepsis.

E l Dr. Mariani insiste en el uso exclusivo del agua her­
vida.

Rectificaron algunos oradores, y como siguiesen en sus dis­
cusiones estériles y fuera del tema, el Dr. Rodríguez Mén­
dez pidió la palabra para manifestar que aún no habla visto 
e! tema, que la parte ¿ C ó m o  o b ra n  los a n tis é p H co s t estaba 
virgen aún; para definir la palabra artisepsis, atacarla por 
deficiente y proponer en su lugar la palabra infección.

El Dr. Valle protestó de la infección espontánea sosteni­
da por el Dr. Fargas.

El Dr. Sojo aclara también el concepto de antisepsis, la­
mentando que se hubiesen confundido tristemente las pala­
bras asepsis y antisepsis. Al igual que el Dr. Fargas, declara 
que la sepsis puede venir de dentro, es decir, que los mícro-

bio.s pueden hallarse en estado latente en la sangro ó en los 
linfáticos y producir estragos inevitables al hallar una so­
lución de continuidad.

£1 Dr. Fargas insiste en su tésis de la infección latente; 
vuelve á protestar contra el sambenito do la responsabilidad 
echado por Volkmann contra los cirujanos, y divide loi 
antisépticos en microbicidas, químico • físicos é higiénico!.

Hablan algunos otros señores; el Dr. Esqiierdo manifiesta 
que nada se sabe de cómo obran los antisépticos, y habién­
dose debatido suficientemente el tema, se levanta la sesión 
á las siete, quedando en realidad por decir lo más impor­
tante y útil.

12SESION GENERAL DEL. DIA 
P re s id e n c ia  d e l D r .  R u l l .

(Gran concurrencia en las tribunas. En las de preferen­
cia distinguidas señoras y señoritas-)

Abierta la sesión á las cuatro y cuarto, se lee y aprueba ei 
acta de la anterior.

Entrando en el órden del día concédese la palabra ni 
Dr. Suñé y Capdevila {menor), quien consume un turno so­
bre el tema cuarto;

C on ta g io s id a d  y  p r o f i la x is  de la  tn b e rc iiló s is .

Declara el Dr. Suñé que la tuberculósis es contagiosa; no 
era necesario, añade, el descubrimiento del bacilo por 
Koch para creerlo; bastaban ¡a experimentación clínica y
los trabajos notabilísimos de Villemin, quien, veinte afioi 
ántes del descubrimiento de Koch, cultivaba en serie el virui 
tuberculoso de ta misma manera que hoy siguen cultiválId^ 
se en serie los virus vacuno y rábico, sin conocer el microbio.

Manifiesta que es contagiosa espontáneamente y por ino­
culación en animales; pues en hombies, á excepción de al­
gunos casos fortuitos, no se ha bocho ningún experimentn, 
que por otra parte serla altamente criminal. Añade que la 
vía más común de contagio es la pulmonar, siempre que el 
epitelio bronquial tenga soluciones de continuidad; otra vía 
es la digestiva por el uso de carnes poco cocidas, sobre todo 
de animales tuberculosos, y de leches no hervidas de los ru­
miantes tísicos que desgraciadamente pueblan nuestras le­
cherías. Por medio de la leche de nodrizas y madres tuber­
culosas se trasmite á los infantes tan terrible enfermedad; 
siendo otro medio de contagio la vida conyugal; pues el cón­
yuge obligado á vivir en una atmósfera saturada de gérme­
nes tuberculosos, ha forzosamente de enfermar. Declara el 
orador creer en la trasmisión hereditaria de la tuherculé- 
sis, y entrando en lo que á profilaxis se refiere, dice que 
deberían prohibirse los matrimonios entre tísicos. De lo 
contrario, los hijos de éstos llevarán por todo dote el inme­
recido estigma de sus progenitores, y la familia desaparece­
rá á la tercera generación: arguye en favor de algún olro 
medio profiláctico y se declara partidario do mandar los tí­
sicos á las alturas do 1.500 y 2.000 metros como medio ¡le 
curación.

El Dr, Robert, con su clara elocuencia, pronunció un dis­
curso lleno de doctrina, siendo escuchado por los congre­
sistas y per el público con verdadero recogimiento-

Maiiifestó que consideraba de mayor importancia esle 
tenia que el que se puso A discusión por la mafiana, y versé 
sobre el tratamiento de los tísicos, por considerar do mayor 
importancia preservar que curar. Dijo que fiolnmente laln- 
berculósis causaba en Europa y en el espacio de un año im 
millón de víctimas en la especie humana, y que se cuentan 
por miles y miles las cabezas de gaiiaiio lanar y vacuno que 
sucumben por igual causa todos ios años, lo cual no sólo 
disminuye la riqueza pública, sino que de rechazo constilu-
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e un peligro por el contagio; que esta enfermedad en el es- 
iscio de pocos afios cual torrente de lava se lia  extendido 
lor todo el continente europeo, salvándose de la invasión 
,61o pequefias regiones; las grandes alturas y  la  aona gla- 
ial. ¿A se debe la  propagación? se pregunta, y  pasando 

bor alto m ultitud de causas de órden social, se fija sólo en 
leí contagio, que si lo  adm ite, dice, no es p o r lógica como 
nachos oontsgionistas, y a  que no se fija en la presencia ó 

Usencia del gérm en, y  cree que el contagio, en tal enferme- 

liad, es p o r fortuna débil.
Después de dar el verdadero sentido á la  palabra contagio 
de distinguir éste de la inoculación, concluye que la  tisis 

Lberculosa es una enfermedad escasamente contagiosa, fim - 
Lando á su vez tal aserto en las siguientes estadísticas: en 
Qn'laterra, de 30.000 tísicos sólo en 30 casos se h a  considera- 
iio°prohable el contagio, y  de unos 8 000 tuberculosos que lie 
Visitado yo. dice, durante el ejercicio de la  profesión, sólo en 
nnos 20 puede atribuirse la enfermedad al contagio; y , por 
úllifuo, hace tam bién bastante fuerza el resultado de la vota­
ron de un Congreso inglés en qne se discutió si era ó no con­
tigiosa la tuberculósis, y  en el que de 1.000 médicos sólo 200 
volaron en pro de la contagiosidad, y  el resto en contra. Pasó 
después á ocuparse del im portante papel que juega la  fatal 
U  de herencia en esta enfermedad , que puso por encima del 
ontegio, sin dejar de ve r la perniciosa influencia que puede 

Ljercer éste en la v ida  íntim a entre u na persona sana y  otra 
Itohorcnlosa, peligro que aunque consideró m ínim o ó en poco 
erado, es no obstante el suficiente para prepararse á la  de- 
Henas iudividual y  la que debiera em anar de la  A d m in istra - 
Icion pública! C ree que, com o m edida profiláctica, ántes de 
bncertarae ciertas bodas debiera consultarse al m édico; que 
L  indispensable que haya  lesión previa en el aparato re sp i- 
atorio para que el gérm en penetre por ella en nuestra eco­

nomía, que de no ser asi, todos seriamos tuberculosos, y  que 
por aquella circunstancia las fábricas dan tan gran con tin ­
ente de tuberculosos, y a q u e  la neumoconiósia predispone á 

ImnchoB obreros á la tisis.
En cuanto á la  Adm inistración  pública, si b ien  considera 

Ip o d r la  hacer poco, sin em bargo, podría  regularizar ciertas 
jlndnstrias, m ejorar cuarteles, etc. D ada la frecuencia de la 
Itu b e rc n ló s is  en el ganado vacuno, cree tam bién que es p ru - 
Id e a te  cocer la carne y  h e rv ir la leche que se destine á  la aii- 
Im en ta c io n , ya que reses bien nutridas y  sanas en apariencia 
Iresu lian  tuberculosas en e l  m atadero. (Prolongados y  n u tr i- 
jdos aplausos. V ario s congresistas felicitan al D r. Robert.)

El Dr, Tranzo y  S im ón, catedrático de Pediatría, lee un 
Im a gn ífico  trabajo aduciendo m u ltitu d  de casos clinicos para 
[d e m o s tra r  la  contagiosidad de la  tuberculósis.

El D r. Espina y Capo, después de hacer constar que n o  lia 
[levantado la voz n igun anticontagionista en el Congreso de 
[Barcelona, explica en elocuentes períodos la m anera como 
[los bacteriólogos han operado y  los esfuerzos de ingenio 
[quehan hecho para trasm itir la infección tuberculosa á los 

I hracíonales,
La contagiosidad de la tuberculósis, dice, es u na verdad 

I inconcusa. Necesita, es cierto, como h a  afirmado el D r . R o - 
bett, terreno abonado para desarrollarse. [C la ro  estál ¿Crece 

I acaso el trigo en cam po estéril?
La sociedad, señores, tiene la  obligación de saber, y  n o s - 

I oíros selo hemos de decir, que la tuberculósis es contagiosa,
I M n  de que los Gobiernos m odifiquen esos inm undos cuarte- 

> y  presidios, criaderos de tísicos, donde los soldados a d - 
I quieren una enfermedad que lea inutiliza  para el trabajo al 

volver á sus casas, y  los reclusos u na m uerto segura, pero 

[ muerte, á larga fecha.
Abunda en las ideas de loa demás oradores, respecto á

que la A dm inistración debe interven ir la íolebracion de m a - 
trim o n io s entre tísicos. ¿Acaso, afiade, la  Iglesia no intervie­

ne para evitar concubinatos?
Extiéndese en atinadísimas consideraciones sobre el uso 

de carnes y  leches tuberculosas, y  señala otro m edio de fá­
cil y  com ún contagio, cual es la vacuna de la  viruela. Indica 
además como focos de infección los hospitales. E n  ellos las 
escupideras de loa tísicos no se desinfectan bien, no h a y  una 
m ala estufa para esterilizar las ropas de los enfermos y  las 
de las camas. A s í no es extraño que m uchos de los enfermos 
que entran en nuestros nosocomios no salgan sino para ir 
á la sala de autopsias llenos de cavernas sus pulm ones. 

(Aplausos.)
A b ie rta  discusión sobre el tema, pide la  palabra el D r . E s - 

querdo.
A firm a que al entrar en el salón de sesiones no creia en el 

contagio; pero que despaes de haber oido á loe D re s. Tranzo 
y  Espina, opina que la tuberculósis es algo, m u y  poco c o n ­
tagiosa, pero que cree es del todo trasm isible á los animales.

E l  D r . T u ñ o n  abunda en las ideas expuestas por los doc - 
tores Suñé y  R obert sobre el am am antam iento de los infantes 
por nodrizas tuberculosas; propone se creen en España es­
taciones climatológicas para la curación de la  tisis, y  tam ­
bién quiere se regularice el trabajo en los talleres y  fábricas, 
donde p o r las n eu m o co n ió s is  se abre la puerta á la infección 

tuberculosa.
E l  D r . Rodríguez M endez se felicita de que haya  absoluta 

unidad de pareceres entre todos los oradores: sólo el D r. E s - 
querdo h a  sido u na nota dudosa ; creo, dudo y  no creo, ha 
dicho, e n ia  contagiosidad d é la  tuberculósis. ¿Bu qué se fu n ­
da el D r . Esquerdo para negar la contagiosidad? E n  su prác­
tica, solamente en su práctica personal. D e m anera que, 
puesta en la m ano izquierda su práctica y  en. la  otra la cien­
cia entera, ¿cuál vencerá? N i h a y que decirlo.

Pero sigam os; aquí so ban citado hechos, casos clínicos de 
contagio com probado; luego el contagio existe. A u n q u e  no 
hubiese más que itn solo  caso de contagio de tuberculósis, el 

contagio quedaría proclam ado.
E l  D r . M ariani, contestando á una excitación del D r . E s ­

querdo á fin de que los clínicos dijesen cuáles casos de con­
tagio tuberculoso habiau visto en su práctica, dijo que entre 
unos 10.000 tuberculosos que h a  visitado, solamente había 
podido com probar u n  solo caso de contagio. Te rm in a  afir­
m ando que la  tuberculósis es contagiosa, aunque poco.

E l  D r . V alle  se expresa en igual sentido que loa Dres. E s ­

querdo y  M ariani.
E l D r. Cardenal quisiera v e r u n  acuerdo entre loa dos pa­

receres que dom inan en el Congreso; se lam enta vivamente 
qne no esté presente el D r . F e rra n , quien podría dar, con 
sus vastísimos conocimientos, m uchísim a lu z sobre este p u n ­
to. Y o , señores, que he visto, d ijo , el bacilo de K o c h  en el 
laboratorio de aquel sabio m icrobiólogo, sé que necesita con­
diciones especiallsimas para v iv ir  y  be aprendido allí que 
fácilm ente m uere. ¿Q ué de extraño tiene que no se desarro­
lle igualmente en todos los individuo s de laespecielium ana? 
¿Acaso los rn a c r o b m , p e d ic u lm ,  mosquitos, etc., etc., moles­

tan p o r igual á todos los individuo s que vive n en com ún?
Rectifica el D r. Robert, felicitándose de que hubiese ha­

bido conform idad en todos loe pareceres. L a  nota del doctor 
Esquerdo, que h a  parecido dudosa, no es tal, pues en el fon­
do está con los contagionistas; sólo ha habido lapsus  en la 
form a. Se alegra de que h a ya  dom inado una nota interm edia 
entre los poco y los exageradamente contagionistas, pues 
así no se h a  asustado el público, á quien en ninguna m a­

nera quiere in sp ira r h o rro r al tísico.
E1 D r . E sp in a  y  Capo rectifica, m anifestando le im porta
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poco se asuste el público, pues cree se debe decir la verdad 
escueta, y a  que con tintas medias no se logrará nunca in te ­
resar á los Gobiernos en la reglamentación de la tubercu- 

IdsíB.
( E l  Congreso acuerda prorogar la  sesión.)
E l  D r . Esquerdo rectifica, para ratificarse en que es a lgo  

contagionieta; pero añade, que el organismo hum ano es poco 
apropiado al cultivo de la tuberculósis.

Según el D r. E o b e rt y  las estadísticas, m ueren en E u ro p a  
tm m illó n  de tísicos cada año. Suerte que nuestro organismo 
hum ano no es m u y apto para la receptividad de! gérmen 
tuberculoso, según el D r , E s q u e rd o ; que si llega á serlo, 

ladios hum anidad!
Finalm ente, el D r . Azcarreta, fundado en notables casos 

de su clínica particular, comunicó al Congreso haber obser­
vado que la tuberculósis se contagia raram ente por la vía 
gOcito- urinaria.

D ado el tem a p o r suficientemente debatido, púsose á dis­

cusión el quinto;

M a n e ra  de a r m o n ita r  e l e s p ír itu  y  le n g u a je  d e l d erech o  p e n a l  

co n  e l «sfado a c tu a l de los co n o c im ie n to s / re n o p á tico s .

Concedida la palabra al erudito catedrático de la Facultad 
de Medicina, D r . G in é , desarrolló brillantem ente dicho tema 
en elocuentes periodos.

Manifestó que la  escuela teológica h a  sido siem pre la  ré - 
m ora, el parásito inm undo que no h a  dejado desarrollar y  le­
vantar el vuelo á las ciencias; que la Jurisprudencia debe su 
atraso á la Teología y  á la Metafísica, y  que el espíritu de 
las leyes debe ser eminentemente antropológico. (N u trid ísi­
m as salvas de aplausos interrum pieron al D r . G in é  durante 
la  lectura de su trabajo, que levantó gran polvareda entre 
espiritualistas y  materialistas, que perdieron u n  tiempo pre­
cioso, y a  que las cuestiones ontológicas hace años se deste­
rra ro n  de la M edicina con buen acuerdo.)

E l  sexto tema de la  Sección general era:

F in  ios procesos m orbosos d e o r ig e n  p a r a s ita r io ,  se ñ a la r ta p a r ­

te  que en  las v a r ia n te s  de los  m ism os tie n e n , p o r  u n  lado la  

n a tu ra le s a  de los  m ic r o  - o rg a n is m o s , y  p o r  o tr o  las co n d ic io ­

nes d e l in d iv id u o , d e l te j id o  y  r e g ió n  en  donde se desenvuel­

ven  los r e fe r id o s  procesos .

E l  D r . P i  y  Suñer, catedrático de Patología general, leyó 
u n  trabajo correctamente escrito, en el que divid ió  la  infec­
ciones en locales y  generales; en las locales dijo que las con­
diciones del m icrobio se m odifican según que afluye más ó 
ménos sangre á la parte. C ita  á este fin curiosos experim en­
tos. Respecto á la infección general, d ijo  que su compuesto 
fenomenológico resulta de las combinaciones de algunos de 
los elementos siguientes; lesiones orgánicas, envenenam ien­
tos producidos p o r sustancias engendradas por el m odo de 
ser biológico de los gérmenes, fiebre ocasionada p o r fermen­
to fibrinoeo, y  en algunos casos asfixia debida á la afinidad 
de los gérmenes con el oxígeno. Algunos de estos elementos 
ó todos combinados explican satisfactoriamente el complexo 
sintom aiológico de la infección general.

E l  D r ,  A m allo  G im eno, catedrático d é la  C entral y  diputa­
do á Cortes, habla sobre elm ism otem a en nom bre  del D r, F e - 
rran, ausente p o r enfermedad de su señora esposa. C o n  su 
elocuencia arrebatadora cautiva al Congreso y  al público, 
que le escuchan con religioso silencio. E m p ie za  por dolerse 
del ardim iento producido p o r el tema anterior, y  de que eólo 
pueda dieponer de quince m inutos para exponer las doctri­
nas del D r . F e rra n  sobre aquel punto. Dice que solamente 
recogerá lo más im portante de los trabajos del director del 
Laboratorio M lcrobiológico y  procurará aclarar algunos p u n ­

tos oscurísimos de la Microbiología. A l  m ism o tiempo servi­
rá, añade, para contestar las objeciones de los que aún de- 
dan y  persisten en negar los m icrobios.

L la m a  la atención que las enfermedades endémicas, cóle­
ra  m orbo y  fiebre am arilla, vengan de tanto en tanto á Euro­
pa, y  se retiren luégo para n o  reaparecer en algunos afioi. 
S i ellas son u na planta y  v ive  aquí algún tiem po, ¿por qui 
n o  se fija y  v ive  siem pre entre nosotros, com o en el delu I 
del Ganges y  en elgolfo de M éjico? ¿N o  os ha llamadolaaten- 
cion que la difteria invada al n iño y  que al adulto sólo se le 
contagie cuando cae sobre la  m ucosa de sus ojos ó de su 
boca alguna pseudo-m em brana de las fauces del niño? ¿So I 
os h a  llam ado la atención ve r animales que n o  padecen es-1 
pontáueamente determinadas enfermedades, y  sí por inocu­
lación directa? ¿N o  os h a  sorprendido oir que algún esperi- 
m entador h a  podido in ge rir im punem ente el vírgula del 
cólera?

Se trata  de plantas microscópicas, de séres dotados de i 
v ida  que se reproducen p o r huevos y  p o r escisiparidad, y por I 
eso acaban p o r m o rir  si no halla n  m edio de reproducirse por | 
huevos.

C ita  á este efecto u n  notabilísim o experim ento de Ferran i 
sobre el m u c c o r  m u ce d o , que ee concluyente, respecto á po­
lim orfism o. N o  lo citamos p o r no hacer demasiado larga esta 
revista. C ita  tam bién, en apoyo de este experim ento, un no­
table caso de obeervacion respecto al m odo de reproducir 
una criptógam a que crece en los Alp es, y  por dichos experi­
mentos explica satisfactoriamente todas las preguntas que 

citamos al empezar.
E l  D r. G im eno fué estrepitosamente aplaudido al terroinir | 

eu bella oración, calcada en u n  precioso trabajo sobre Uht- 

te ro e c ia  y  p o l im o r j ia  de los  m ic ro b io s ,  debido al sabio doctor I 

Ferra n.
A  este propósito, recordaremos que en la sesión que en el 

d ía  12 celebró la Sección de H igiene se concedió la palabn 
al que esto escribe para exponer algunos datos acerca de 
uno de los varios asuntos que se estudian en el Laboratorio 
M icrebiológico de esta capital, del cual es director el men­
cionado D r . F e rra n . A l l í  tuvim os el h o n o r de exponer á 1» 
consideración del Congreso los datos estadísticos referente» 
á las inoculaciones antirrábicas, según el m étodo su p ra in h  n- 

SIDO (m étodo F e rra n ).
Según dichas estadísticas, entre tre s c ie n to s  inoculadoe, 

hasta últim o de Setiem bre, sólo uno h a  fallecido; advirtien- 
do que entre los inoculados existen m ás de n ove n ta  perso­
nas m ordidas p o r perros, cuya rabia se com probó eapen- 
m e n ta lm e n te  en el Laboratorio, ó fueron declarados hidrófo­
bos p o r veterinarios y  m édicos. E l  Congreso acordó, en vista 
de tan brillantes resultados, felicitar al Ayuntam iento ds 
Barcelona y  al personal del La borato rio.

E n  es ta  m ism a  Besion  le y ó  u n  b e ll ís im o  tra b a jo  sobréis 
B e te r o m o r f ia  de los m ic ro b io s  el D r. D .  Gumersindo del 

VaUe.
Su afectísimo amigo,

L .  COKGXOZ.

H I G I E N E  D E  L A  D I F T E R I A

V I I I

HIOIBHE PRIVADA DE t.OS HIÍlOS

Te rm in a d o  el estudio de la higiene pública en lo que M 
refiere á la d ifteria ; bosquejadas nada más todas las medi­
das que las autoridades deben adoptar para garantir la sa­
lu d  de los pueblos, y  tnuy especialmente en lo que hace re­
ferencia á las enfermedades contagiosas, cúm plenos el de-
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Ver de dedicar algunas palabras á las madrea de fam ilia, á 
fin de que 'a® sirvan de gula para llenar cum plidam ente los 
¡agrados deberes que consigo lleva la m aternidad y  la  so­
ciedad les im pone, haciéndose dignas de merecer en justicia 
el sagrado titulo que con legitim o orgullo ostentan.

Loa deberes de la  m adre de fam ilia dentro del hogar do­
méstico son difíciles de llenar, y  la  falta de cum plim iento 
(ieesta sagrada obligación trasciende á la sociedad en g e ­
neral, donde irrem ediablem ente se reflejan todos los defec- 
losde educación; que los vicios y  plagas sociales son tra ­

sunto fiel y  consecuencia legitim a de aquélla.

y  si esto ocurre en el órden m oral, n o  m énos acontece en 
lo que á la salud se refiere; todos los males que afligen á la 
¡nfancña son la secuela fatal y  necesaria del abandono de la 
eilncaeion física en la prim e ra  edad, y  el que se encuentra 
perfectamente convencido de esta triste verdad á fuerza de 
!a^a experiencia y  tristes desengaCos, justo  es que tienda 
ádespejar el nebuloso horizonte que em paña la vista  y  ofus­
ca la razón de los encargados de d irig ir á los niños en los 
primeros albores de la vida, y  obligándoles con sanos con­
sejos á abandonar loe tortuosos senderos que la  falta de ins­
trucción les indica, marcándoles nuevo derrotero p o r el que 
lleguen algún d ía  á saborear los dulces y  sazonados frutos, 
producto de una sana educación física, que es lo que consti­
tuye el deleite y  la felicidad de los padres de familia.

No sin grandes esfuerzos se llega á lograr el resultado ape­
tecido; el niño en el m om ento de nacer es u n  conjunto de 
érganos que funcionan de u n  m odo instintivo, y  que no 
atenderían á las necesidades materiales de la v ida  sin la in ­
tervención de las personas obligadas á velar p o r su conser­
vación; el n iño sale á lu z  con todas las condiciones nece­

sarias para v iv ir , mas le faltan actividades; el sistema ner­
vioso de la v ida  de relación es nulo ¡ las facultades psíquicas 
no eatán desarrolladas; el n iño ejecuta m ovim ientos, m ani­
fiesta BUS deseos p o r medio de actos instintivos, mas no obra 
la razón, no existen verdaderas voliciones; en u na palabra, 

es un aér viviente que existe y  no lo sabe, que nunca se da 
razón de cómo vivió  en aquellos prim eros momentos de su 
existencia; abandonad al n iño A sí m ism o, hacedle dueño 

absoluto de sus actos, y  el funesto resultado no se hará 

esperar.

Esta y  no otra es la  razón de que nos esforcemos en lle ­
var al ánimo de los padres de fam ilia el convencimiento de 
que la educación física del n iño en los prim eros años es la 
base sobre que h a  de asentarse el gran edificio de su prospe­
ridad, sin el que no pueden existir riquezas, honores n i feli­

cidad en la tierra: la  sa lud .

Hé aqui justificadas nuestras anteriores aseveraciones; hé 

ahí la conveniencia de nuestros consejos.

La primera necesidad que el n iño siente al nacer es la de 
respirar el aire atmosférico con que le b rin d a  Naturaleza: 
al abandonar el claustro m aterno, esta necesidad la misma 
Naturaleza la satisface; obtdrase la  com unicación que Antes 
existiera entre el pequeño sér y  la m u je r á quien debió su 
existencia, y  los Antes inertes pulm ones com ienzan á ejercí- 
lar la prim era y  m ás im prescindible función de la vida- Mas 
otro problema de no ménos entidad se nos presenta inm e­
diatamente y  cuya resolución es de sum a urgencia- E l  niño 
necesita alimentarse. ¿Qué sustancias son las que pueden 
atender al sostenimiento y  conservación del pequeño sér en 
esta primera etapa de la vida? ¿ E n  qué condiciones y  can­

tidad se han de adm inistrar?

Ante todo, es necesario determ inar de u na m anera pre ci­
sa, siguiendo las regias que la ciencia nos dicta, si la m adre 
reúne todas las condiciones fisiológicas necesarias para llenar

cum plidam ente la  prim era y  m ás alta m isión que la está 
confiada; la  de alim entar á sus hijos con su propia leche.

N o  somos paitidarioa de la alim entación p o r medio de n o ­
drizas, pues sabido es de todos los graves inconvenientes y  
á veces tristes resultados que origina la lactancia mercena­
ria , tanto en el órden físico como en el m o ra l; mas no cons­
tituye esto una razón de prim e ra  fuerza para que la madre, 
haciendo esfuerzos inauditos y  al m ism o tiem po censurables, 
aunque en cierto m odo dignos de aplauso y  adm iración, críe 
al n iño sin estar en condiciones abonadas, exponiéndole y  
exponiéndose á toca rlos tristes resultados de su obstinación.

E l  médico es el llam ado á d e c id iry  fallar en juaticia estas 

cuestiones; si la m adre se encuentra en condiciones favora­
bles para ejercitar esta función, ella es quien debe cu m ­
p lir con tan sagrados deberes; d é lo  contrario, aquél debe 
im poner su voluntad, ordenando la lactancia p o r m edio de 
nodriza, de cuyas condiciones tanto físicas como morales 
que debe re u n ir nos creemos dispensados de hablar, lo 
m ism o que del atento y  minucioso reconocimiento á que el 
médico debe sujetarla .áfln  de adquirir la  convicción de que 

puede llenar cum plidam ente su cometido.
H a y  clases en la sociedad cuyas m ujeres, dignas de lástima 

y  de consideración, que, á falta de medios materiales para 
subven ir á necesidades tan apremiantes, se ven obligadas A 
lactar sus hijos á un á costa de su salud y  de su v id a . «L a  
miseria social y  la  m iseria fisiológica, dijo Peter, m archan 
juntas p o r lo regular, resultando que el organismo del pobre 
ce u n  pobre organism o.» 1 Cuánta verdad encierra esta frase I 
Compadezcamos al pobre, si b ien éste cuenta con otros 
m edios, como son las casas-cunas y  otros establecimientos 
benéficos con que la caridad h a  dotado á una gran parte de 

las poblaciones civilizadas.
D e la m ism a m anera que el hom bre m etodiza su alimenta­

ción, tanto en la  calidad y  cantidad de las sustancias que in ­
giere, como en las horas á que h a  de efectuar las comidas, 
al n iño tam bién debe acostumbrársele á tom ar el alimento 
con arreglo á u n  régim en determ inado; es m u y general la 
creencia de que el n iño puede y  debe estar m am ando con­
tinuamente; y  para ello se toma como pretexto el llantf' á 
veces inm otivado, u n  m ovim iento de cabeza ó la m tim r  
ó incoherente manifestación p o r parte de aquél; y  conse­
cuencia de estos excesos, las indigestiones y  dispepsias que, 
seguidas á veces de padecimientos cerebrales agudos, te r- 

m inan con la existencia de las inocentes criaturas.
O tra  cuestión m u y im portante es la de si debe hacerse si­

m ultánea la alimentación láctea con la de otras sustancias 
de uso ordinario, entendiendo nosotros respecto é este im po r­
tante extrem o que pasados los prim eros meses de la vida, en 
que los órganos todos, y  el estómago m uy especialmente, ad­
quieren más desarrollo y  actividad funcional, se hace nece­
sario el uso de alimentos paulatinam ente administrados, 
siem pre que sean de fácil digestión, pues la leche no seria 
y a  bastante á reparar las pérdidas que necesariamente sufre 
el organism o, resultando de este desequilibrio graves males, 
no sólo para el niño, si que U m b ie n  para la encargada de 

lacearle.
O tra  de las costumbres que más influyen en la salud del 

n iño es la  de acostarle en la m ism a cam a de la madre d u ­
rante la noche, y  tenerlos en las rodillas p o r el día ; no he­
mos de entrar en consideraciones sobre esta m ala costumbre, 
mas si nos creemos obligados á poner de manifiesto sus per­
niciosos efectos, siendo el principal que estas posiciones v i ­
ciosas que se hace adoptar al niño, sobre todo en los brazos, 
se oponen á su com pleto desarrollo, p o r lo que se debe deste­
rra r esta viciosa práctica, procurando que el n iño perm anez­

ca la  m a yo r parte del tiem po echado solo, en u na pequeña
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cama, no levaniándole mtla que cuando se le haya  de aiimcn< 
t a r ó  ve stir: las cunas deben ser fijas, pues el m ovim iento 
de balanceo que tienen las generalmente usadas predispone 
á los niños á padecimientos cerebrales, aparte de los vicios 
de educación que origina y  que tan de cerca locan las 
madres.

Ta m b ié n  éstas deben fijar preferentemente su atención en 
los vestidos. Estos deberán ser de telas más ó ménos groe* 
sas según la estación, pero siem pre flexibles, y  respecto á la 
hechura suficientemente holgados, pues toda ligadura que 
oprim a cualquier parte del cuerpo, sobre todo el tórax, de­
term ina el incompleto y  defeetnoso desarrollo de los huesos 
y  como consecuencia la poca ó ninguna expansión de las vis­
ceras contenidas en dicha cavidad esplánica, que han de 
participar necesariamente de dicho vicio de conformación.

N o  debe desatenderse n i tom arlo como detalle insignifican­
te u n  asunto m u y principal, cual es el de las horas que los 
niños deben consagrar al descanso y  sobre los juegos á que 
se dedican según la edad y  el sexo, y  las horas y  sitios des­
tinados al paseo y  solaz; siendo necesario respecto al prim er 
extremo procurar que el n iño duerm a tres ó cuatro horas 
m ás que el adulto, puesto que las actividades funcionales 
son más exageradas que en éste, sobre todo las que se re ­
fieren al sistema nervioso m uscular; el niño anda, c o rre y  
juguetea exageradam ente; el niño, que siem pre es im presio­
nable, hace un gasto exorbitante de flúido nervioso, sobre 
todo si es de tem peramento linfático-nervioso, como nos 
ofrece tan frecuentes ejemplos la actual generación, en 
cuyos niños las facultades intelectuales se encuentran des­
arrolladas exuberantemente; que tienen una precocidad sin­
gular, ana  im aginación vivisim a, y  que p o r la  le y  de com­
pensaciones necesitan de un sedante del sistema nervioso, 
no llenando esta indicación ninguno com o el sueño.

A s í como la gula, el m iedo es un sentim iento innato en el 
n iñ o ; asi, que se debe alejar toda idea de sn im aginación y  
todo acto de su presencia que pueda coadyuvar al desarrollo 
de esa pasión que con el tiempo puede serle funesta; haced 
a l niño cobarde, y  haréis un hom bre desgraciado.

L a  elección de paseos y  horas de verificarlo es tam bién de 
sum a entidad para la salud de los n iñ o s ; siem pre se elegirá 
la  h o ra  en que Ja tem peratura sea la inedia y  después do 
haber com ido; el paseo debe durar de dos á tres horas, eli­
giendo un sitio donde no haya hum edad, y  si m ucho espacio 
para dedicarse á sus juegos, ios cuales deben consistir en 
aquellos que para llevarse á cabo necesiten activar el ejerci­
cio muscular.

To d o  cuanto hem os dicho, y  más que pudiéramos decir si 
no fuese p o r el tem or de molestar la  atención de nuestros 
lectores, lo creemos pertinente al asunto que nos hemos 
propuesto desarrollar; pues nadie duda que de las deficien­
cias de la educación física de los niños depende considera­
blemente la  m a yo r propensión á adquirir toda clase de 
enfermedades, m u y especialmente las de carácter infeccioso; 
de ahí la publicación de estos artículos, que nos servirán 
como de proem io ó preparación al verdadero estudio de la 
difteria y  medios para com batirla, que bajo la form a de car­
tilla  higiénica daremos á conocer á nuestros lectores.

F e d e r ic o  L l s t g e t .
( S e  c o n tm m r á . )

A L G O  S O B R E  L A  D I F T E R IA

Preocupa h o y  especialmente la atención de M a d rid  una 
enfermedad tem ible no sólo p o r sus manifestaciones sinto­
máticas, sino p o r sus propiedades contagiosas.

L a  difteria, que es e! nom bre con que esta afección seco- 
noce hasta por el vulgo, ha causado siempre sinnúmero de 
víctim as; más de la tercera parte de los niños han sido arre- 
balados p o r ella del seno de sus familias desde hace mucho 
tiem po; pero sea porque ahora haya  aumentado ia mortali­
dad en razón á las malas condiciones higiénicas en que noe 
coloca la vida m oderna, sea porque los medios de publici­
dad puestos de m oda extienden los estragos que produce 
más de lo conveniente, y  lleven á las inteligencias timorata! 
sin la debida atenuación, ántes al contrario, aumentados, con 
colores tétricos, los horrores de su cuadro morboso, sea por 
otras causas que no nos metemos á dilucidar, lo cierto es que 
el m iedo cunde hasta el extrem o de que y a  n o  h a y familia 
que se encuentre en posesión de la  tranquilidad necesaria 
para hacer frente á ia epidem ia. Bueno es hasta cierto punto 
esto, y  no hemos de ser nosotros los que nos extralimitemos 
en censurar u na cosa que después de todo tiene su lado 
bneno, porque destruyo la apatía característica de los Go. 
biernos y  de las familias m ismas, que siendo las más intere­
sadas en im p e d ir el desarrollo del m al, no se acuerdan de 
Santa B árbara hasta que truena.

Pero dejando á u n  lado esta clase de consideraciones, del 
todo ajenas al punto que nos proponem os tratar, debemos 
entrar de lleno en m ateria, preguntando; ¿ Q u é  se ha hecho 

para concluir con la endem ia (1) difteria? ¿Son suficientes 
las instrucciones dadas p o r el Consejo de Sanidad del Hei- 
no, áun siendo com o son eruditas en alto grado, por la ri­
queza de doctrina que contienen ?

¿N o hubiera sido convenieute tam bién a b rir concursoB, 
p re m ia r trabajos y  estim ular la ilustración de los médicos 
de la nación para llevar lu z á un sitio de la  Patología toda­
v ía  oscuro p o r desgracia?

N o  h a y  necesidad de que demos la contestación, porque 
ella se cae p o r su propio peso. H o y  no puede hacerse nada 
de una m anera em pírica é in tu itiva ; es necesario conocer á 
fondo Jas cosas; para conocer las cosas se necesita trabajar 
sobre ellas, y  nadie trabaja  sin que le paguen p o r lo ménoa 
el tiem po que pierde ; esto es indudable.

Pues b ie n ; lo prim ero que debió hacerse es trabajar, do 

precisamente para concluir con la epidem ia reinante, sino 
para acabar en u n  plazo corto y  de una m anera terminante 
con esta plaga.

¿Se ha hecho esto? Lo s  resultados no lo demuestran ; los 
conocimientos sobre la difteria no han adelantado un paso, 
y  no h a y que hacerse ilusiones de que hem os agotado ia 
m ateria en lo que respeta á este punto de la Patología, por­
que áun cuando se haya  averiguando p o r loa trabajos de 
H uete r, Tom aaai y  CErtel que la enfermedad es originada por 
u n  parásito de la clase de los esfero-bacterios de Cohn, la 
m anera especial de com portarse este parásito dentro del or­
ganism o no se h a  visto todavía, no se h a  precisado, y  por lo 
tanto, han de existir lagunas en e! tratamiento de la infección 
diftérica, lagunas que son consiguientes á la falta de brújula 
y  de que adolece nuestra inteligencia cuando intenta pene­
trar en las profundidades de ese m ar proceloso que consti­
tuye  la patogenia de la enfermedad en cuestión,

Porque ¿debemos contentarnos con saber queelmi'crococ- 
cus d ip h te r icu s  origina en la  m ucosa afecta un proceso de 
putrefacción especifica para constituir las pseudo-membra- 
nas? ¿Debem os contentarnos con saber que este m ism oi««- 
c ro ccu s  penetra luégo en el in te rio r del organism o é invade 

los vasos sanguíneos y  linfáticos, el bazo, el hígado, loa ri­
ñones y  hasta los huesos y  los cartílagos?

¿Y cuál 
tu e d e  ta r  
U  razón  
t io Q  n o rn  
liando a l : 

Aun en 

lee d é  á  h  
muy 9st¡ 
m iéntras 
iqne da  el 

[qué ser ie  
Ipara con; 
tía secrec  
Irásito es  

Icoea, y  S' 
Id u la e  nic 

gérm enei 
I d r á  cam i 
I r is ,  q u e  e 
I d o  la id e  
l í o s  cono i 
Ic is a r  haE 

I n i  dónde 
■fin, BÓlid 

I d e  con d i 
H é  aq 

I t ra b a ja r  
Ip re co n íz  
lestu e iae i 
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le a té r iie s  
Id e b e n  ir 
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(1) E n  M a d rid  la difteria es endémica, y  no una enferme­
dad exótica con carácter epidémico.
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¿ Y c u il es BU «io d o  do obrar? ¿E s  solamente qniuiico ó 
Lnetle también ejercer una acción física form ando embolias, 
bn razón A bu m ultiplicación, que im posibiliten la  distribu ­
ción normal de la sangre, y  anemie los tejidos, iraposibili- 
indo al mismo tiem po el libre ejercicio de los órganos?

Aun cuando sea de las dos maneras, com o h oy se cree, y  
L  dé é la lillim a  el carácter de infección general, no queda 
,nuy BatÍBfecho el espíritu con esta explicación, porque 
idiénlraB no se dem uestre claram ente cuál es el ferm ento 
L e  da el m icrobio, es decir, su naturaleza fija, y  se pruebe 
Cné serie de evoluciones quím icas han de llevarse í  cabo 
para constituir la m em brana acusadora del m al, y  se vea si 

L  secreción norm al de la m ucosa en donde se arraiga el pa- 
Itísito es la sustancia ferm entesdble ó si lo es la propia m u - 
IcoBS, y  se examine con detención las funciones de las g lán- 
■ dulas mucíparas im plantadas en el terreno elegido p o r los 

■érmenes, y  se diluciden otras m uchas cosas, no se p o - 
lárá caminar con paso seguro en el tratamiento de la difte - 
Iria, que es el fin á que debemos a spirar; así, pues, áun cuan- 
Id o la id e a d e  los parasiticidas salte á la vista en v irtu d  de 
líos conocimientos adquiridos hasta el día, n o  se puede pre - 
Icisar hasta qué grado de la enfermedad producen resultados, 
|ni dónde se han de d irig ir los prim eros tiros, n i  nada, en 
|fin, sólido, positivo y  verdadero para establecer una regla 
Ide conducta bien m arcada y  de resultados beneficiosos.

Hé aquí por qué com enzaba diciendo que era necesario 

|tr.ibajar en el asunto. H é  aquí tam bién p o r qué cada cual 
Iprcconiza y  encomia su p lan  curativo propio con tanta fe y  
lesliiBÍasrao que no teme divulgarlo , ántes al contrario, lo 
|desss, y  ponerlo en contra de otros, dando lugar con esto á 
|estériles polémicas que, pasando los lím ites del campo donde 
|deben mantenerse encerrados los litigios científicos, caen en 
Ipoder de un vu lgo  ávido  do burlas y  de desprecio.

¡Qné malas son, en la época presente, las epidemias para 

|aostener el buen nom bre  de la M edicinal

G .  G o n z á l e z  h e l  V a l l e .

Madrid, Setiembre de 1888,

P R E N S A  M É D I C A

s fi­

rme-

I E X T R A N J E R A  ; I .  Poder absorbente de la uretra norm al. 
II . Acción del clorui'o de etileiio sobre la córnea. —  I I I .  De 
la temperatura del s p ra y . — I V .  Situación de los fetos en 
los casos de em barazo geinelar. —  V . M icrobism o y  abs­
cesos ; clasificación de eetoa últimoB. —  V I .  N uevo méto­
do de triple coloración de Baum garten.

Hé aquí las conclusiones de u n  extenso artículo que sobre 
leí poder absorbente de la uretra  norm al h a  publicado el 

I Dr. Fhéiip en el L y o n  M e d ic a l :

1. »  La  uretra norm al del perro absorbe de u n  m odo 
I manidesto el sulfato de atropina en solución.

2. "- Esta absorción es raénoa activa de lo que se h a  p re - 
I tendido (A U in g ); no puede compararee desde el punto de

vista de su actividad, com o lo han hecho Maaa y  P inner, á 
la absorción del tejido celular, aproxim ándose más á la ab­
sorción de la mucosa vesical norm al, si so experim enta en 

I ignaldad de condiciones.
En efecto, para obtener en el perro, con la atropina y  por 

la Via del tejido celular subcutáneo, fenómenos de absorción 
I tan rápidos y  tan acentuados com o por la v ía  uretral, lia 

‘staiio introducir en aquél la 40.a parte de la inyección 
I que había servido para la  uretra (inyección de 1 gram o de 
I agua por 0,06 de a trn p in a l; para obtener los mismos efec­

tos por la mucosa vesical ha habido necesidad, em pleando 
la misma cantidad de vehículo  que para la uretra, de recu-

i'i ir á soluciones tres ó cuatro veces más fuertes cuando la 
vejiga estaba vacía, y  á soluciones solamente dos vec3s más 
fuertes ó áun iguales á la solución uretra l cuando la vejiga 

estaba distendida.
3.a E n  el perro la absorción uretral tiene p o r principal 

asiento la  uretra profunda.

I I
E n tre  los compuestos clorados del etano, el cloruro de 

etileno h a  sido objeto de investigaciones qne han conduci­
do a l descubrim iento de una singular propiedad que posee 
este cuerpo, con exclusión de todos aquellos cuyos caracté- 

res fisiológicos nos son conocidos.
E l  cloruro de etileno, ó a ce ite  de ¡os holandeses, es u n  

buen anestésico. Se aproxim a al cloroform o p o r su activi­
d ad , pero lo toleran m ucho m ejor los perros á los que se 
hace in h a la r. E n  m ezcla valuada al 10 p o r 100 procura, al 
cabo de diez m in utos p o r térm ino medio, una anestesia 
completa acom pañada de un sueño de u na tranquilidad casj 
absoluta y  que se h a  podido prolongar á veces durante más 
de dos horas sin pro ducir accidentes alarmantes. L a  respi­
ración sufre algún as oscilaciones en sn am plitud  y rapidez, 
según las diversas fases del sueño. L o  propio ocurre al 
pulso , que es á veces irregular, pero sin presentar, no obs­

tante, indicaciones alarmantes.
Si no se h a  pro longado el sueño más de una hora, apenas 

desciende la  tem peratura algunas décimas de grado. E l  des­
pertar es rápido, tra nquilo , sin accidentes consecutivos, si 
la mezcla no está m u y cargada. Después de la inhalación 
de aire saturado de vaporee de cloruro de etileno, puede 
sobrevenir, á consecuencia de u na diarrea abundante y  per­

sistente, u n  enflaquecimiento rápido, que cede el sitio á 
veces á una gordura exagerada al cabo de algunas se­

manas.
E n  sum a: si se demostrase que h a y  identidad absoluta 

de acción del cloruro de etileno en el hom bre y en el perro, 
se podría proclam ar la  superioridad de este nuevo agente 
anestésico. Pero en el perro, entre los fenómenos que siguen 
al despertar y  A la elim inación del veneno, h a y uno extrem a­
dam ente notable p o r su singolaridad; es la alteración m or­
fológica que se produce en las dos córneas varias horas des­
pués de despertar. Estas, en efecto, han tom ado u n  aspec­
to a zu la d o ; parecen hechas de porcelana opalescente, y  el 
anim al m ira  con ojos extraños que dan á su fisonomía sin­
gular expresión. E sta  opalescencia no va seguida de necro­
sis córnea. A l  contrario, al cabo de unos meses se aclara la 
córnea de la periferia al centro á consecuencia de la des­
aparición de una parte de las m allas de la red cuya presen­
cia se apreciaba con la lente en esta m em brana. E n  suma; 
ee trata, no de u na lesión resultado de u n  proceso inflama­
torio franco, sino de u n  engrosamiento de las láminas cor- 
neanas producido p o r u na inhibición, una  hidratacion exa­
gerada, desigual, de sus elementos fundam entales; en una 
palabra, de u n  verdadero edema de la córnea.

I I I

E n  la  R e v u e  de C h ir t t r g ie  h a  publicado el S r. Nicaise un 
articulo sobre la tem peratura de las pulverizaciones (.s p ra y ), 

que resume en las siguientes conclusiones;
1. a L a  tem peratura del s p ra y  v a  siem pre descendiendo 

á m edida que se aparta del pico del pulverizad or; el des­
censo es prim ero m u y  rápido, es de 17® á 10 centímetros 
del pico; después so torna m ucho m ás lento y  no es y a  más 
que de 5® entre 21 y  40 centímetros.

2. »  E l descenso de la  tem peratura del s p ra y  va ria  con la 
tem peratura del aire am biente; pero enlre dos puntos cuya 
distancia del pico no varia , el descenso es siem pre aproxi-
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i

m adam ente el m ism o, á pesar de las diferencias de la tem­

peratura am biente.
3. »  A  p artir de 50 centímetros del pico, la tem peratura 

de la nube del pulverizador de Siegle tiende á ponerse al 
m ism o grado qne la tem peratura de la habitación.

4. a A  una distancia fija del pico, la tem peratura de la 
nube varía  poco, de 1° J  miéntras dura el funcionamiento 

del aparato.
5. »  L a  tem peratura de la nube de va p o r solo, sin mezcla 

de líquido pulverizado, es inferior á la  de la nube de p u lve ­

rización á igual distancia del pico.
6. “ L a  tem peratura del liquido qne h a  de pulverizarse 

no tiene sensible influencia sobre la tem peratura de la nube 

do pulverización.
7. a Estos datos tienen aplicación directa al tratamiento 

p o r las pulverizaciones de las enfermedades de las cavida­
des mucosas, al tratamiento de las heridas p o r el mismo 
m edio y  al empleo del a p ra y  durante las operaciones qtiirúr- 

gicas.

I V

L a  situación respectiva de loe fetos en los casos de emba­
razo gemelar puede presentar, según el Sr. La m io t, tres t i ­

pos p rinc ipales;
I .  Los fetos están situados uno ju n to  al otro, en cada 

lado del útero;
I I .  Lo s  fetos están situados el uno encim a del otro;
I I I .  Los fetos están situados el nno delante del otro.
E n  cada variedad loe fetos pueden colocarse de diferentes

maneras con relación el uno al otro.
E n  el tipo 1 están situados paralelamente y  de arriba 

abajo; además pueden tener:
а )  A m b o s la cabeza hácia abajo.
b ] A m bos la  cabeza hácia arriba.
c ) E l  uno la cabeza hácia arriba y  el otro la cabeza hácia 

abajo.
E n  el tipo I I ;
o )  E l  feto superior es trasversal y  el inferior vertical.
б ) E l  superior es vertical y  el inferior trasversal.
c )  A m b o s están colocados trasversaimente.
E n  el tipo I I I ;
a )  A m bos son verticales y  el anterior es el que se encaja.
b )  A m b o s son verticales, pero el posterior es el que se 

encaja.
c ) E l  posterior es vertical y  el anterior trasversal.
Loe síntomas observados varían  en los diferentes casos y  

son particularm ente oscuros en el tipo I I I .
E l  exámen del últim o puede ayudar á com pletar y  hasta 

á hacer retrospectivamente el diagnóstico de la variedad.
Lae diferentes variedades que preceden no constituyen to­

das las combinaciones posibles de situacionesrespectivas de 
los fetos, pero son las únicas observadas hasta ahora en la 
práctica.

Cuando una gran idea surge en la ciencia, dice el Sr. V e r- 
neuil en una nota leída en la Academ ia de Ciencias de P a ­
rís, es raro  que no m odifique en u n  grado cualquiera las n o ­
ciones liamadas clás icas, y  que no arroje sueva lu z sobre las 
cuestiones que parecían m ejor conocidas. E sto  es lo que su­
cede con el m icrobiamo, que, á peear de la fecha reciente de 
su introducción en la Patología, no p o r eso ha dejado de 
hacer en ella grandes revoluciones, especialmente en lo que 
concierne, p o r ejem plo, á la puogenesis.

Pero si lae investigaciones micróbicas sobre la supuración 
han dado y a  im portantes resultados, no por eso han dicho

su ú lt im a  palabra, y  de aqnl la utilidad é interés de los ei-j 
tudios de los Sres. Vernexjü y  Ciado.

S in  abo rdar h o y  todos los puntos de la historia de lot I 
abscesos que lae investigaciones m icróbicas han dilucidado, 
h a y u n  p unto  que el autor indica desde ahora, á saber; qns 
gracias á las nociones adquiridas, se puede reemplazar lu 
antiguas clasificaciones de loa abscesos, basadas más bies I 
en la observación ctínica que en el origen de las causas vis 
naturaleza del m al, p o r u n  agrupam iento m ás natural y  mo. I 
cbo más sencillo, fundado en la etiología de ia puogenesis, I 
lo propio que en la anatom ía y  fisiología patológicas del co d- I 
tenido y  del continente de los abscesos; de aquí la siguiesle I 
d iv is ió n :

l.°  Abscesos s im p les , desarrollados bajo la  única ¡nfluen-1 
cía de los m icrobios puúgenos norm ales y  que sólo contienM | 
éstos con exclusión de todos los demás

2.0 A bscesos in fe c ta d o s ,  desarrollados bajo la influencii, I 
ora de los m icrobios puógenos norm ales, ora de loa micro­
bios puócolos, accidentalm ente puógenos (e l Sr, Verneail 
deja indecisa la  cuestión), pero caracterizados siempre por 
la  presencia de estos últim os, con todas las consecuencia 
de esta yuxtaposición m icróbica.

E l  Sr. V e rn e u il enum era hasta H  variedades de abecesoí, I 
coincidiendo con una enfermedad general contagiosa, virulen- ] 
ta ó infecciosa y  conteniendo gérm enes: abscesos eriaipeli 
tosoB, puerperales, puohém icos, septicémicos, sépticos i 
gangrenosos, m uerm oeos, tifoideos, inatáricos, iirínosoi, 1 
blenorrágicoB, tetánicos, tuberculosos, de la lepra, delafi- 
liarósis, de la  actinooiicósis.

Adem ás de éstos, h a y los abscesos que se observan en leu I 
variolosos, loe rubeólicos, los sifilíticos, los consecutivos 1 
los chancros blandos; pero loa m icrobios de estas diversu { 
enfermedades n o  se han aislado aún y  no se ha [lodido esls- 
diar las cualidades virulentas de su pus p o r el método delis | 
inocul.aciones.

V I

D e  los diveraos métodos de coloración empleados parali I 
investigación de loe m icrobios en los tejidos, el de Gram se' 
cuenta entre los m ejores. Consiste, com o es sabido, en hacer 
obrar u na solución de iodo iodurado sobre las preparado-1 
nes, coloreadas prim ero con el violeta de genciana; después | 
de decoluradas en el alcohol absoluto se las trata por la i 
franina ó la eosina en solució n acuosa. E i  S r. Guntlien, de I 
B e rlín , h a  m odificado recientem ente este método, que ncabs | 
de perfeccionar el Sr. Baum garten. E l  Sr. L e w in , interno de 
los hospitales de Bruselas, h a  podido apreciar los excelen-' 
tes resultados que se obtienen p o r el procedim iento del sa­
bio m iorógrafo de K m nigsb erg  y  lo describe en loe siguien­
tes té rm in o s :

X. Después de lavados en alcohol absoluto los cortes he­
chos con el m icrótom o, se sum ergen durante cinco minutoi 
en el p icrocarm in boi-atado; el exceso de m ateria colorante 
se quita con el papel de filtro. E l  p icrocarm in boratado se 
prepara aCadiendo cristales de ácido pícrico pulverizado i  
una solución de carm ín boratado de G rena che r hasta que se 
obtiene el color ro jo  -sangre.

2, Se pasan los cortes dorante dos m inutos por el alce- 
hol absoluto, adicionado con uno ú dos cristales de ácido fé­
nico. L a  solución debe tener el color claro del v ino  del Rlun- 
E sta  Operación se hace dos veces.

3. Se em papan los cortes durante u n  m in uto  en una so­
lución de violeta de genciana de E h r lic h  recien preparada. 
E l  exceso de m ateria colorante se quita con el papel deflUfO-

Para preparar la  solución de violeta de genciana se afiade. 
á 100 partes de agua de anilina ( C partes de aceite de anih-
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InaffláB 95 de agua destilada), 11 de una a o lud o n  alcohólica 
L a  violeta de genciana. Deepuee de agitada vivam ente, ee le 
¡añaden 10 partee de alcohol absoluto y  ee filtra . E e ta  Bolu- 

L io n  debe renovarse cada ocho días.
I  4 Se sumerge la preparación durante u n  m inuto en una
L in d e n  de iodo iodurado de L u g o l (iodo, 1 gram o; ioduro

Ida potasio. 2 ; agua, 300) y  se trasporta después al alcohol 

libBoluto, donde se las deja treinta segundos.I 6 Para quitar el exceso de violeta de genciana se colo- 
Lan'despues las preparaciones en alcohol m uriático durante 

Idiez segundos (3  partes de ácido m uriático p o r 97 de aleo- 
Ibol absoluto). E sto  constituye el tiem po más delicado; es
inecesario vigilar la decoloración.
I  6 Por ú ltim o, se deja la preparación durante cinco m i- 
I mitos en alcohol absoluto colorado en am arillo páUdo por la 

1 adición de u n  poco de ácido plcrico.
La preparación se aclara después p o r la esencia de clavo 

IV  se monta en el bálsamo disuelto en el x ilo l.
I Procediendo de la  m anera que acabamos de indicar se ob 
tiene una triple coloración de los diversos elementos que 

I constituyen la preparación.
D a . B .  S e k b e t .

SECCION O F IC IA L

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C IO N  

BEA7- ÓBDEN CIBCO LiB  (1 )

Art. 108. Lo s  secretarios de los lazaretos tienen el m ism o
carácter y  funciones que loa de los puertos, con arreglo á los

arte. 76 y 77. . . ^ ,
Art 130. La s  autoridades y  funcionarios de todos los

órdenes jerárquicos seráu personal y  pecuniariam ente res- 
ponsables de loa dafios y  perjuicios que ocasionen al co - 

I mercio por sus disposiciones contrarias á la  legislación de 

I policía sanitaria.
Art. 159. Corresponde á estos funcionarios (cónsules y 

¡ vicecónsules), en sus relaciones con loa b u q u e s;
1- Refrendar las patentes de Sanidad A los buques que 

I se dirijan á Espafia, consignando el estado de la  salud del I  distrito consular, y  expresando en ellas los prim eros casos 
que ocurrran de enfermedad contagiosa é infeccioso-epidó- 
rnica, BU nom bre, núm ero, fecha en que ocurrieron y  curso 

del mal.
Cuando las autoridades de l país declaren oficialmente su 

eristencia, se mencionará tam bién la  fecha de la  declara­

ción.
n .  Expresar en la patente el ú ltim o ’caso que ocurra de 

la enfermedad, citando la fecha y  expidiendo patente sucia 
durante los veinte días siguientes á la cesación, si ae trata 
del cólera ó fiebre am arilla, y  durante treinta ai de peste le­
vantina, para los efectos del art. 40 de la  le y  de Sanidad.

También se consignará en las patentes la fecha de la de­

claración oficial de la cesación.
III. C ontinuar consignando en todas las patentes que v i ­

sen la fecha desde la cual se halle libre  de la enfermedad el 
punto de que ae trate, refiriéndose á la  noticia de cesación 
comuuicada por ellos al M inisterio de la Gobernación, m ién- 
trae no tengan conocimiento de que por la Dirección del ramo 

se ha declarado lim pia.
IV . Expresar en la patente las procedencias^ anteriores 

del buque, y  fechas de sus salidas desde la p rim itiva , según

(1) Véase el núm ero anterior.

la real órden de 30 de N o vie m b re  de 1872. ( ffaceío del S de 

D icie m b re .)
V .  Certificar en las patentes, con vista  de las com unica­

ciones oficiales de las autoridades del país, que conservarán 
en el archivo del Consulado, las siguientes circunstanciM ; 
tiem po empleado en la cuarentena; si se hizo descarga total 
ó parcial de! género co n tu m a z; si desembarcó el pasaje y  
tripulación, y  si hubo novedad en la  salud durante la cua­

rentena.
V I .  A u to riza r las relaciones de pasajeros y  tripulantes 

en los puertos de origen, com o asim ism o las alteraciones 
que las relaciones citadas experim enten en los puertos de 

tránsito.
V I I .  Certificar siem pre el origen de las mercancías que 

em barquen en el puerto conform e á los datos que respecto 
á ello hayan podido a d q u irir y  les consten en uno ü  otro 

sentido.
V I I I .  Proonrar por todos los medios posibles no se em ­

barque en buques que ee d irijan á nuestros puertos más pa­
saje que el que p o r su capacidad y  condiciones pueda con­
du cir la  em barcación, haciendo responsables á los capitanes 

de la falta de cum plim iento.
I X .  E n te ra r á los capitanes de buques que se d irijan á 

nuestros puertos de la parte de la  legislación de policía sa­

nitaria  espafiola que lea interese.
A r t . 165. Adem ás de las responsabilidades en que in c u ­

rran  los cónsules ó vicecónsules p o r la falta de cum plim ien­
to á estas reglas, quedan obligados á la  indem nización de 
daños y perjuicios que p o r su culpa se origine al comercio, 
y  al casUgo que proceda si por descuido ó abandono en este 
servicio se im po rta  á la Península ó islas adyacentes alguna 

epidemia.

R E A L E S  Ó R D E N E S  Y  Ó R D E N E S

DE LA  WaBCCIOS OBSSBAL DE BESEÍICESCIA T  SAKIDAD

R .  O . de 6 de Ju n io  de 1872.
O . D . de 10 de D iciem b re de 1874.
O . D . de 12 de A b ril  de 1875.
E .  O . de 18 de Setiem bre de 1879.
R , O . de 17 de M ayo de 1880.
O . D . de 21 de M a yo  de 1880.
R . O . de 28 de Ju lio  de 1880.
R . O . de 14 de Ju lio  de 1882.
R . O . de 21 de M arzo de 1885.
R , O . de 29 de O ctubre de 1886.

Real órden d e 5 de Jnnie  de 1872. - ( G a c e t a  del lO .)

Regla 1 .» E l  d irector médico de visita  de naves, después 
de tom ar razó n da todas las circunstancias com prendidas en 
la regla 14 de la real órden de 25 de A b r i l  de 1867 en el cua­
derno ó libreta que debe lle va r para la  visita, y  hecha la de 
aspecto personal si el buque trae patente lim p ia  ó no h a y 
m otivo alguno de sospecha, en conform idad coa lo prevenido 
en la regla 3.» de la citada circular, subirá  á bordo y se e n ­
terará detenidamente del estado higiénico de la  tripulación 

y  de la  nave.
Regla 8 .» Cuando el estado de la nave lo exija para su 

salubridad, el d irector la  destinará á lazareto de observa­
ción ordenando la  práctica de todas ó paite de las medidas 
higiénicas siguientes: baños y  aseo de la tripulación, venti- 
leo general del buque, lim pieza  y  desinfección de la sentina, 
fumigaciones dóricas en la bodega y  cámaras y  baldeos y  
aspersiones de agua clorurada, esforzándose para que la m a ­
rin a  m ercante contraiga hábitos higiénicos y com prenda, 
por su propio interés y  por el de la salud pública, que el n -
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gor de laa medidas cuareotenarias sólo podrá m itigarae á 
proporción que se perfeccione Ja higiene naval.

E n  el caso extrem o de un desaseo considerable ó de una 
negligencia habitual y  completa, que llegue á in fu n d ir serios 
temores de peligro para la salud pública, la patente, aunque 
lim pia , cam biará de carácter, y  el director despedirá á la 
embarcación para un lazareto sucio, donde deberá sufrir el 
trato necesario para su cabal rehabilitación de salubridad.

Orden de 10 de Dicienihre de 1874. —  {G a c e ta  del 13.)

E l  presidente del Poder E je cu tivo  de la República, con 
objeto de atender al m ejor y  más pronto servicio, ha tenido 
p o r conveniente facultar á V . I .  para autorizar las declara­
ciones de puertos lim pios, sospechosos ó sucios, con arreglo 
á las noticias de nuestros representantes en el extranjero, 
á los efectos de lo prevenido en nuestra legislación sani­
taria.

D e órden del expresado presidente, etc, M a d rid  10 de D i­
ciembre de 1874. —  S a gasta . —  lim o  Sr. D irector general de 
Beneficencia, Sanidad y  Establecim ientos penales.

C ircular de 12 do A b ril de 1875. —  {G a c e ta  del 15.)

C o n  m otivo de las consultas elevadas á esta Superioridad 
sobre las cantidades que puedan exigirse en concepto de 
m ulta  por infracciones ó inform alidades en el servicio de 
Sanidad m arítim a, que no infundan recelo respecto á la sa­
lu d  pública, ni trascienciau al estado sanitario ó higiénico 
del buque ó  de las personas que se bailen á bordo del mis­
m o ; vista la resolución 2.a de la real órden de 24 de Agosto 
de 1807 (reproducida en la  G a ce ta  de 14 de Ju n io  de 1872), 
y  visto el párrafo segundo, derechos de entrada de la  tarifa 
aneja á la le y  de Sanidad, esta Dirección general h a  tenido 
p o r conveniente resolver que los tipos en la  imposicioTi de 
dichas m ultas sean los que determ ina la citada resolución 
segunda, real órden de 24 de Agosto de 1867, puesto que la 
supresión de loe derechos de entrada no obsta para que la 
tarifa que éstos tenían sirva de base á los efectos de las m ul­
tas de que se trata.

L o  que comiiniccr á V . B., etc. M a d rid  12 de A b ril  de 1876. 
—  ICl director general, S a lv a d o r  L o p e s  G u i ja r r o .  —  Seflores 
gobernadores de las provincias marítimas.

Real órden de 18 de Setiembre de 1879.—  {G a c e ta  del 20.)

E l  servicio de fumigaciones y medicamentos en los laza­
retos sucios y  de observación, que viene rigiéndose por la 
órden dpi Gobierno de la R epública de 28 de M arzo de 1873, 
real órden do 23 de Ju n io  de 1875, y  órdenes de la Dirección 
general de 8 de Ju lio  y  7 de Setiembre de 1876, es suscepti­
ble de una reform a que con urgencia reclam an el interés del 
público y  las prescripciones de la ciencia.

Las fumigaciones á las personas no pueden tener más 
efecto que en sus vestidos, y  en cambio hasta pueden ser 
nocivas á la salud ; es más conveniente y  más eficaz su des­
infección p o r medio de la m uda de ropas y  los baños. L a  
cantidad y  form a del pago de este servicio es excesiva y  des­
igual p o r el poco precio que en el comercio tienen las m a­
terias desinfectantes, y  por la  distinta aplicación del servicio 
para los efectos de su abono.

Por estas consideraciouea, S. M . el re y  (q . D , g .) se ha 
servido disponer que en adelante se observen las siguientes 
reglas:

LAZARETOS SUCIOS

1.» Para la debida desinfección de los buques que sin 
novedad en la salud y  en buenas condiciones higiénicas lle­
guen á estos lazaretos, el m édico de la consigna ó departa­
mento correspondiente dispon ’ rá  y  presenciará la aplicación 
escrupulosa de dos fumigacioues.

Estas fumigaciones tendrán lu g a r; la prim era, !mnedÍ8tt.l 
mente después del desem barque dei pasaje y de los ÍBdifi.1 
daos de la tripulaciou que no sean necesarios á bordo pui| 
el cuidado de la nave y de la descarga de loe géneros coott. I 
maces; y  la segunda, al term inar la cuarentena y  ántea dal 
vo lve r á bordo el pasaje y  la tripulación.

E n  ca so  d e  h a b e r  s u fr id o  e l  b u q u e  a cc id e n te  s a n it a r io s » I 

pectiOBO, ó  n o  s e r  s a t is fa c to r ia s  sus c o n d ic io n es  bigiénictt,] 

se  a p lic a rá n  laa  fu m ig a c io n e s  q u e  sean  n ecesa ria s  á  juidil 

d e l  m éd ico .

2.a Se em pleará la fórm ula de cloro designada en la Fir-1 
macctpea Española vigente pa ra  las fumigaciones del biiqixl 
y  para las mercancías y  ropas que no puedan ser alteradu ( 
por los gases. Las demás se lavarán ó expondrán si ain | 
libre , según sus condiciones.

S .» Para cada 1.000 cueros al pelo se aplicarán cinco f6̂  | 
m uías, y  Jas que correspondan á los demás efectos y  al bo­
que, teniendo en cuenta que cada una es suficiente pnradei- ¡ 
infectar 700 piés cúbicos.

4 . a Las fumigaciones se aplicarán por los guardianes di j 
salud.

5. * L a  desinfección de las personas se practicará sólode | 
!a  m anera siguiente:

A cto  seguido del desem barque entregará cada )ndívidM| 
á los expiirgadores del lazareto las m udas lim pias que bi- 
yan de usar durante la cuarentena, cuyos expurgailores luí 
colocarán convenientem ente en un alm acén de fumigadoiii j 
y  se expondrán á la acción de loa gasea durante un cimrtodc j 
hora. Te rm in a d a  esta operación, las entregarán á los resp»! 
Uves interesados, y  éstos, después de u n  baño ó lavadsaj 
general, se pondrán la ro pa lim pia, entregando la otra áloi j 
expurgadores para su desinfección.

La s prendas de lana quedarán en fum igación todo cltíSDi-jl 
po que corresponda al equipaje, y  la blanca é interior seli- 
vará ó colará a ju ic io  del médico.

6. a L a  Dirección general contratará de8<le luégo el sumí-1 
nistro de materias para las fum igaciones por medio ds sa- 
basta pública, con cargo al presupuesto del ram o.

7. a Cada lazareto tendrá tres botiquines para las consig­
nas de patente apestada, sucia y  de obseivacion, al cuidado. 
de los médicos respectivos, y  su im porte se satisfará con 
aplicación al m aterial de los establecimientos.

8. ® Según lo dispuesto en la regla 16 de Ja real órdends 
26 de A b r il  de 1867, en cada buque cuarentenario se embar­
carán dos guardianes de salud, y  éstos, igualm ente que lo> 
expurgadores, percibirán 3 pesetas diarias. Este  gasb>i 
como ocasionado p o r la aplicación de m edidas higiénicas,  ̂

con arreglo á lo  prescrito en las advertencias finales de 1» 
tarifa aneja á la  le y  de Sanidad, será satisfecho p o r los es- 
pitanes de loa buques ó casas consignatarias.

LAZARETOS DE OBSERVACIÜS

1. a Para la desinfección de los buques que se destiuen: 
estos lazaretos se seguirá el procedim iento mareado en !• ¡ 
regla 3 .»  de la real órden de 5 de Ju n io  de 1872.

Lo s directores de los puertos se proveerán de loa ingre­
dientes para las fum igaciones, con cargo al material de li 
dependencia, y  las aplicará, á presencia suya ó del inédico 
segundo, el guardián de á bordo.

2. “ E n  cada buque cuarentenario so em barcará un solo 
guardián, que percibirá 3 pesetas diarias, pagadas por l «  
capitanes ó casas consignatarias, de) m ism o m odo que en los 
lazaretos sucios.

Quedan derogadas p o r la  presente todas las disposicionM 
anteriores relativas á este servicio, y  suprim ido, por conse­
cuencia de las precedentes reglas, el pago de 2 pesetas qu®
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De real órden lo digo á V .  S. D ios guarde á V .  S. m uchos 

latios. M adrid 18 de Setiem bre de 1879. —  5t/ueZa. —  SeSor 
Igobernador de la pro vincia  m a rítim a  d e ...

Real órden de 17 de Mayo de 1880. —  (G a ce ta  del 21.)

Regla 1.a—  Oaso 1.® L a  visita  de naves de que trata el ca- 
Ip itu lo  6 .0  de l a  ley de Sanidad se practicará respecto á las 
Ip 'o c e d e n te s  del extranjero y  posesiones espafioias de U ltra - 
Ituar en la  form a indicada en las reglas 1 .» y  2 .» de la real 

lérden de 5 de Ju n io  de 1872, p o r riguroso órden de entrada, 
linoiediatamente del arribo.

En todo caso, y  sin excusa alguna, concurrirán el director, 
¡nédioo segundo ó facultativo que reglam entariam ente le re 
Ipreeente, aoompafiado del secretario, y  á falta de éste, del 
iuiiliar ó del celador, si en el punto no existe el destino de 

|»nxi!iar, y  del intérprete si el buque fuera extranjero.
2. " Si los funcionarios encargados de practicar la visita 

IdcinorR Ben su presentación al costado del buque más de 
Iv e in to  minutos después de haber fondeado, no hallándoso 
líciipadog dichos funcionarios en el reconocimiento de otra 
lerobarcacion, in cu rrirá  el m édico de visita  en m ulta  de 26

pesetas.
Si el médico á quien corresponda la  visita se hallase im ­

posibilitado de verificarla en el acto, la practicará otro facul- 
alivo retribuido de la Dirección, y  á falta de éste, el bono- 
ario ü otro particular, instruyéndose expediente p ara  el 

pago de la rem uneración que corresponda al respecto de ha­
ber diario que tenga sefialada la  plaza de director de la  de­
pendencia. E n  dicho expediente se justificará la im posibili- 
^sd del médico de v is ita  que precise los servicios del bono- 
ario é del particular á falta  de aquél.

A su vez, el secretario ó el auxiliar y  el intérprete que sin 
jcBusajiistiflcada faltaren á la visita , serán por disposición 
del director m ultados en 20 pesetas, el que lo pondrá sin d i- 

[lacion en conocimiento de la  D irección general y  del G obier­

no de la provincia.
Si la causa fuere anteriorm ente conocida p o r el director, 

nombrará otro empleado par.i ocupar el lugar del que p ro ­

duzca la falta.
3. “ L a  denuncia de dem ora en la  visita  se acreditará ante 

I gobernador de la pro vincia  ó ante el alcalde, si el puerto 
no estuviera enclavado en la  capital, p o r declaración ju ra d a  
! firmada de testigos en docum ento que se u n irá  al expe­

diente del buque oyéndose al jefe de la  visita.
El hecho podrá ser denunciado por el capitán, 6 por cual- 

|jnier individuo de á bordo.
é.® Todos los buques izarán bandera am arilla  á su en- 

lada en el puerto, en señal de incom unicación, basta que 

eciban órden de libre plática.
Los celadores cuidarán de que esta incom unicación sea 

InbBoluta, dando parte al director de Sanidad de cualquiera 
palta que se cometa para la aplicación de las m edidas opor- 
punas, asi en órden de precaución para la  salud 6 del régi- 
nen cuarentenario correspondiente, com o en lo que respec- 

pa á la imposición de las m ultas en castigo de laa faltas.
b'® Los buques de cabotaje A que se refiere el art. 24 de 

(a  ley, que lleguen á loa puertos de la  Península é islas B a ­
leares y no tengan accidente en la salud, quedan exentos 
Plasta que otra cosa se disponga de la visita  á bordo de la 
Eaiiidad, y  tomarán plática en la form a siguiente; el capi- 
pan, patrón ó segundo se trasladará en el bote de la einbnr- 

acioii, que llevará bandera am arilla, al punto del puerto 
I próximo á la  ofina de Sanidad, en la  que presentará los 

Pspeles correspondientes; y  si procede, se le dará la corres­

pondiente plática, arriando en caso a f irm a t i^ 'i^ b a n d e ra  
am arilla  del bote y  quedando el barco en cómunicacion 

desde ese m om ento.
Cuando algún buque de cabotaje llegue con accidente á 

bordo, se situará en el espacio señalado para la cuarentena 
de Observación, y  esperará la visita  facultativa, que en el 
acto se practicará al costado del buque en la fo rin a  que p re ­
viene el caso 1 de esta regla, para los efectos de lo dispues­
to en la resolución 1 .» de la  real órden de 4 de Octubre do 
1872 sobre fallecimientos en la travesía de buques.

E l  punto para la  plática de buques estará señalado con 
banderaa am arillas p o r la parte de tierra  y  con boyas p o r la 
del m a r para la consiguiente incom unicación. E n  dicho p u n ­

to y  en las horas de entrada de buques, u n  celador vigilará 
y  cuidará de la incom anicacion.

( S e  c o n t in u a rá . )

C O N S U L T O R IO

P R E G U N T A

106. U n  individuo al caer de u n  caballo sufre varias he ■ 
ridas que no tienen gravedad; pero lo pone en conocimiento 
de! Juzgado, y  éste instruye diligencias, encargando á dos 
m édicos la a.sistencia del lesionado hasta su com pleta cura­
ción. ¿Tie n e n  los facultativos derecho á sus honorarios? 
¿C u á l es la  m ejor form a de hacerlos efectivos? ¿Deben su- 
jetarse al Arancel de m édicos forenses, ó lim itarse á cobrar 
2 pesetas por visita, según el contrato que para los casos o r­
dinarios tienen celebrado con el .Ayuntam iento? —  C. P .

R E S P U E S T A S

99. N o  trato de hacer u n  buen diagnóstico, pues esto re­
que riría  u n  atento exámen ó al ménos una detallada histo­
r ia ; voy á lim itarm e solamente á aconsejar algunos sencillos 
m edios racionales que m e prom eto h a n  de alivia r el estado 
del paciente.

La varse el estómago con el aparato Faueber p o r la m aña­
na cuando se levante y  u na  ó doa horas ántes de la comida 
de la tarde.

Para esto emplee el agua pura ó bicarbonatada, áun cuan­
do conceptúo m ejo r lo hiciera con una solución antiséptica, 
que podía ser'de perm anganato de potasa ó de ácido bórico.

Suponiendo que debe haber hecho uso de la pepsina, dias- 
tasa y  peptona, le aconsejaría emplease la papaina.

Este sencillo método, unido á un riguroso plan  d ie té ­
tico compuesto de carne cruda y  en polvo, leche y buen vino  
no m u y  alcoholizado, unido á u n  ejercicio activo, á lavid.a 
en el campo y al uso de los baños fríos, creo firm em ente 
han de proporcionarle un a livio  notable en sus padecim ien­
tos. —  J .  B .

106. N o  com prendem os cómo por la cáida de un caballo 
da parte el herido al ju e z , pero desde el momento en quo 
éste encarga la asistencia de aquél A dos médicos, éstos de- 
ben cobrar loa honorarios con arreglo al Arancel. O tra  cosa 
sería si hubiesen sido llam ados p o r el herido para que le 
prestasen su asistencia.

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P U B L IC A

E ls t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

O b SEBVACIOÍIES METEOBOLÓCIOAS DE L A  SEMANA.— A U u ra

barom étrica m á x im a , 710,68; m ín im a , 693,64; tem pera­
tu ra  m á x im a , 29»,1; m ín im a , 6®,3; vientos dom inantes, 

S O ., O . y  N O .
La s enfermedades predom inantes durante esta semana 

siguen revistiendo form as análogas á las observadas en las 
anteriores; han sido m u y frecuentes las exacerbaciones de 
los reumatismos crónicos y  las apariciones de las form as 
musculares, localizadas principalm ente en el cuello y  en la
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espalda. Ta m b ié n  han sido frecnentes loe infartos linfáticos 
cervicales, las faringitis y  las am igdalitis simples y  las neu­
ralgias de los intestinos. E n  los niños se presentan loa afec­
tos catarrales agudos, dism inuyen las fiebres eruptivas y  se 
sostiene la difteria en igual proporción que en semanas an­

teriores.

C R O N IC A

U n  b ie n h e c h o r  m o d e lo . — E l  D r. X . . .  h a  ofrecido
6.000 francos á la Adm inistración de los hospicios de la 
ciudad de G... si hace desaparecer las numerosas causas de 
insalubridad que existen en el H O te l-D ie u . D ará además
21.000 si instala u n  servicio de partos construido en buenas 
condiciones higiénicas.

J u r a d o  d e  la  E x p o s ic ió n  d e  B a r c e lo n a - —  H ó  ahí 
los nom bres de los señores que form an parte del Ju ra d o  de 
la E x p o s ic ió n :

A obopacios 2 .» — AtíntBníncton. — Presidente, director de 
la Escuela de Ingenieros industriales, Sr. D .  Ram ón de 
M anjiirrés; vicepresidente, D , Sebastian G arcía  de Robles.

A orupaciok 14.— S ig ie n e ,  B a ln e o lo g ia .— Presidente don 
Bartolom é Robert, catedrático de M edicina; vicepresidente, 
D .  Ram ón Codina Langlin .

A obcpaoios \6. — M e d ic in a , F a rm a c ia  y  V e te r in a r ia . —  
Presidente, D . Ju a n  de R u ll, decano de la  Facultad de M e­
dicina; vicepresidente, D . José Mascaré.

A orupacios 19.— E n s e ñ a n z a .  —  Presidente, D . Ju liá n  Ca- 
saña, rector de la  U n ive rs id a d ; vicepresidente, D .  Ju a n  
M onserrat.

A grcpaciok 20. —  C ien c ia s  n a tu ra le s .— Presidente, el de 
la Academ ia de Ciencias, D . A n gel de R om ero; vicepresi­
dente, D .  Rafael R o ig  y  Valle.

Lo s comprofesores que form an parte de dichas agrupa­
ciones son los siguientes: de la 2 .»  Dres- A nm atel, Esquer- 
do, Góngora. H oras y  Parellada, L io re t, M a rti y  Serifiá, 
Sardá y  Tu ta u , médicos, y  Aróla, Benessat, Bofill, Com abe- 
!la. Gom es del Castillo, G im eno y  Trem ole , farmacéuticos; 
de Ja 14, Rodrigues Mendes, médico, y  G enové, farm acéu­
tico; de la 15, A n d re u  y  Serra, Benavent, Carbó, Morales, 
Roquer, Sojo y  Clausolles, médicos, y  Canudas, Marqués, 
Masó y  Pastor, Plans, T o rá  y  V iader y  Jen er, farm acéuti­
cos; y  de la  20, F e rre r, G u e rra , Magas y  M ir  y  N avarro , 
m édicos.

P r e s u p u e s t o  d e l a lc o h o lis m o . —  H é  a h i, según los 
cálculos del Sr. R ochard, el presupuesto del alcoholismo;

Precio del alcohol consumido. . . 128.298.S84 francos.
Días de trabajo perdidos.................  1.340.147.500 —
Gastos de tratamiento y  días de

fiesta....................................................  70.842.000 —
Gastos de tratamiento para los

enajenados........................................  2.652.912 —
Suicidios, muertes accidentales. . 4.922.000 —
Gastos de represión para los crí­

m enes.................................................. 8.894.000 ~

A sí, independientemente de la vergüenza y  de la  degra­
dación. como suplemento al desorden, á la ru in a , al dolor 
de las familias, á la degeneración de la raza, carácter y  fuer­
zas vivas del país, le cuesta además el alcohol m ás de 1.500 
millones de francos p o r año, cifra aterradora y  que excusa 
toda clase de comentarios.

In a u g u r a c ió n .  —  Según nuestras noticias, há tiempo 
que, contra lo que desgraciadamente es costum bre en nues­
tro  pais, tiene concluido el discurso inagural de la  S o c ie d a d  
O in e c o lé g ic a  el Sr. U rrecha- ¿ Podría decírsenos, pues, cuál es 
la  causa de que este año se retrase la  apertura de esta So­
ciedad? A  bien que todavía no estamos más que á 8 de O c ­
tubre : en igual fecha de N oviem bre y a  hablarem os,

N e c r o lo g ía .  —  H a  fallecido en P srls  el Sr. O . Cadiat, 
profesor agregado á la Facultad, discípulo de R o b ín  y  autor 
de notables trabajos anatómicos.

I n s t i t u t o  H o m e o p á t ic o . —  Desde el l.°  de O ctubre al 
1.® de N o viem bre del presente afio se abrirá  la m atrícula 
en el Instituto Hom eopático para el próxim o curso de 1888- 
89. Los que deseen inscribirse, podrán hacerlo en la Secre­

taría del m ism o de tres é cinco de la  tarde (Paseodela H t-1 
baña, n ú m . 3).

M é d ic o s  d e  c á r c e le s . —  H a n  sido nombrados, médico I 
de la cárcel de Ta rra go n a  D . Ignacio Carbó V allés, y  de lado I 
O lo t (G e ro n a ) D . Ju a n  Barnadas Fortiana, ambos propu«. I  
tos en prim er lugar p o r el T rib u n a l de concurso. I

Pero, señor, ¿por qué no se publican de una vez todos Ico I 
nom bram ientos? ¿E s  que al cabo de dos aCos se piensa ea. 
plear otros dos en ir  publicando cada mes uno ó dos non). 
bramientos? Esperam os del señor subsecretario de Graciaj 
Justicia que activará este asunto.

O p ú s c u lo s , —  H em os tenido el gusto de recib ir los fi. 
gnientes opúsculos; R é fu ta t io n  des rech erch es  sur laceen 
ja u n e  fa i t e s  y a r  M r  P .  G ib ie r ,  p o r el D r . Dom ingos Freirc, 
catedrático de Q uím ica orgánica y  biológica en la FnculW 
de M edicina de R io -J a n e ir o ;  E t io lo g ía  y  p r o f i la x is  rfs 1» 
tu b e rcu ló s ia  { M em oria de doctorado), p o r el Sr. D . Juan Luii 
H O h r, ayudante de la Facultad de M edicina Je  Cádiz, y Lt 
m e d ica c ió n  n itro g e n a d a  p o r  las a gu a s azoadas a r tif ie ia lm n li, 
p o r el D r. D . E .  Bertrán  R u b io .

Dam os las grada s á los autores p o r la rem isión de esioe | 
escritos.

A  lo s  p e s c a d o r e s  d e  c a ñ a . — Según el D r. Leloir(de 
L i la ), los gusanos son sum am ente sospecbosoa en la propi- 
gacion de la tuberculosis. E n  efecto, en 1885 tuvo  un nüi) 
de diez años u u  lupus en el lóbulo de la oreja, y  buscandt 
la  causa dei contagio se averiguó que hacia algunos añoi 
ha b ía  tenido u n  impétígo de la cara, á la cual se aplicana 
cataplasmas de gusanos, según costum bre del país; guBaacu 
que se habían criado en u n  ja rd ín  donde se había  enterradí 
u n  pollin o  tuberculoso.

L o s  c r á n e o s  d e  lo s  lo c o s . —  D e l estudio que ha beclu | 
el D r . M ingazzini sobre 76 cráneos de enajenados del Inafr 
tuto psiquiátrico de R om a y  del Sr. I.om broso, resulta: I 
1 .® Q ue en los enajenados la cresta frontal no está más alta I 
que en las personas sanas; pero lo que es m ucho más {«• 
cuente e s ; a ) que los senos frontales faltan á menudo ó es­
tán enorm em ente desarrollados; 6 ) lo pre pio ocurre eonli I 
sutura fron tal; c ) el desarrollo exagerado de losarcosat- 
perciliares; d )  la falta bilateral del agujero sub-orbiUtis.I 
2.0 Se encuentra en los enajenados u na fosa occipital medú, 
y  á veces agujeros condiloideos anormales. 3.® Vese tambiea 
el borde inferior de la  h endidura nasal siem pre asiinétri». 
4.® Lo s  epilépticos se distinguen p o r la  falta de senos froí- [ 
ta le s; los maniacos por los arcos superciliares m u y desarro-1 
liados, la gran extensión de las lam inillas pterigoideasexUr- 
ñas y  la falta de los agujeros parietales de arabos ladoe;lot 
lipemauiacoB tienen desgastado el borde de la bendidan 
nasal y  tam bién u n  desarrollo exagerado eu el sentido deli 
aneliura de las larainillas pterigoideas externas; por últimOi I 
los dementes no tienen agujeros parietales y  está desgastado j 
el borde de la hendidura  nasal.

S o c ie d a d  b a r a t a . — E n  Om aha (Estados Unidos) bi'l 
una Sociedad m édica que, á crearse en España, contaría I 
tam bién con m uchos adeptos. N o  tiene reglamento, ni pro- i 
eidente, n i conserje, n i  nada. Lo s socios no pagan cuota d' 
entrada n i cuota m ensual. L a  Sociedad se reúne dos vecs 
al mes, en casa del socio que desea hacer alguna comuniea-1 
clon. E l  éxito de esta Sociedad es m a yo r de día en día,

C o n tra  la  l«6ercuMsts. —  Para com batir el proceso »bO' 
la r en los períodos supurativos, usen los profesores tnd®' 
eos las P i ld o r a s  a n tis é p tica s  d e l E r .  A u d e t,  que modifleanb 
expectoración, calm an la to s, cortan los sudores, moderaob 
fiebre, restauran, tonifican y  despiertan el apetito. Medica l 
d o n  para quince días, 10 pesetas. R em isión por correo, pX'l 
vio envío im po rte, sellos 6 g iro , al Jnsíifufo C e lu la r ,  Bar«-I 
lona. —  V e n ta : A fa d rid , C árm en, 41; V a le n c ia ,  TorrettJ 
Blas C uesta; Z a r a g o z a ,  R ío s ; S a n  S e b a s tia n ,  Uzubiag* 
T a r ra g o n a ,  C u c h i; G e ro n a ,  V ive s  ¡ y  en las buenas boticas

A c id o  f l u o r h íd r i c o .— N u e vo  tratamiento de la tube^' 
lósis p o r las inhalaciones de este agente. Aparatos 
en la  farm acia de l D r . M adariaga, Plaza de la  Independe»’ | 
d a , n ú m . 10.

MADRID; 1 8 8 6 . - ENRIQUE TEODORO, IMPRESOS 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8. 
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d e c a n a t o

DEL

C P P O  MEDICO-FARMACEUllCO

DB U

BSIETIO BSO U PR O V ISO U L 

oe
MADRID

M a d r id  1 6  de A b r i l  de 1 8 8 4 .

Rr D Carlos 1. Christie. representante de la casa Burroughs Wellcome y CompaSia.

Muy señor nuestro; La Comisión nombrada por este 
tuvo á bien regalar á e-te Hospita General me dice c-on e.la enfermerías de

• Exmo. s Z  En cumplimiento de lo prevenido por V. t . ,  he,, os Extcacto d«
noestro cargo el Extracm  ano Malta de fuiismo. y aquél en otros de dis-
M aLta oe KartEB (  E m u ls to n  K ^ p l- r J ,  este en ¿ g^^yeg y estados valetudinarios,
pcpda por HtoQia del tubo digestivo,convaleceucta ( úlceras, in-
habiendo tenido Ocasión de observar que las ' « f  ones cuando á la
tartos ganglionares. etc.) cedían contrario, obser-
par se ha hecho uso del me.icaonado Aceite de ion,„n con más facilidad el
vándoso grandes progresos en la nutrición de enfor „p_ m ^l t í mencionado es un
Aceite rmulbio.xaoo que el que coiimnmenle se em| le . e . „ ¡ J  ,;,ciiiur notablemente la absor-

honor de elevar a conocimiento de_V. E. para los _  H a r io  G . de Seírooia.- Afreírfo

L^qiem ogo* i l í o n í r  de comunicar áUd. P ^ ' ' ^  ^  ^ '̂'f^^^avi'des Dios guarde áUd.  muchos a n o s . -E l  decano. Joí¿ i».

N O T A . E l Extracto de Malta de Kepler y  el Aceite de Hígado de Bacalao con Extracto de

nEii se venden en las principales farmacias.
E n  B a b c e l o n a : S b e s . V .  F e b b e b  y  C o irP A N íA .

*«a • . . .  . .  « S s *
-S. •=-S C S S S S S S S  o-^'S 

w  »  | g " ^ * £ £ S í l S  S 2 |

* * * S Í 3 l Í 8 Í l l l l s | á0 9 U  S a S . - S » o a = o i . ^ _
■es 3  •S2.S ° =
C D  S  í i - a

^ ^  w 8l M * 4  0 4,1

53
S  w l s 2  í : í ■ t t í - ’ S
«  -  : S g g =  | « g

i l H l i M l l i O i l

S l l l i s s s i i i i S í i
« e  ¿  I á s s s s s í s  áS

MOUIU.O nS I. APARATO .

é . 
&5
O v•c o a u

. " -S 

' 1^ 
2  fe

TR A TA M IE N TO
r a c i o n a l ^ .

Ib Anemia, la Tisis.
Dispepsia, ei Diabetes, ^ p H  i

ia Caque/ia por la  ,g  p ripa n H on  d »  potó/esrsewistf
.  ...n íllíííe ii i s R1 \ 0 ^ ^ ^ \ Ú ^ i t j e n U t  eiqalsim d» gusto y  aroma. 

PMU8 , RUEH»umiUi.87. f c ^ E - . — 1 1 ^  T a b ie t»  R o u ssea u
SspseiScíir, P o lv o  d e  C a r n e  R o u sse a u  y ______  — .

[ E N  FO LV OI D«ra Ib confoooloa d© 
I oroga aUmentlclos con

R o n .K irB o n .C O B n a e .e to .

"en T A B LE T A

IIARl'írTiIcTEADrH. N E S T L E

mmm ít u  my cm 20 años de éxito

3 3  F S E Ü X O S

DE LOS CUALES

12 Diplomas de honor

DB LAB

primeras autoridades 
medicinales

14 Medallas de Oro (Marca as garantía;
a u m e n t o  c o m p l e t o  p a r a  lo s  n iñ o s  d e  ^

Suple K  insuficUnci* de U '?‘'^»™'‘*Yeomn da Uí p e t »ñ «  d. eltÍB ilío  delieae».
r v l “d11n toV « I”  p̂ 1ac “pJl “ f - a c ¿ . .  d,oga»ü« y  c.L-bIccimiento. d. ooma.ublaa,

Pare podidos en Madrid Fernandos, Cuesta de San-

r M o “ v l? ^  "©“b num ero^Bj^fela ifi^em n|»,^:riglr^n^0Ada^^^^  ̂ Arm a .

^  informe favorable de la / lo a d la  de

JARABE GROSNIER
* I N E R A L - S U L F U R 0 8 q _ , _ _ .

OEPOsn'O ü ENBHa L  : _ ^ I -
V  N I T O T  2 1 .r u e  V l e i i le -d u -T o m p l o

x » A x a .x g  —
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C O IU iESPO N D EN C lA  '»

| i  T

D . L u is  del P ra do. —  Cam biadas las señas.
D .  Jo rg e  P iLe iro . —  Pagado S ig l o  f lu  D iciem bre d e l 8 8 .  
D . M ateo M orate. —  Cam biadas las señas.
D . Ensebio F .  M a rc o t-. —  Suscrito  al S ig l o  y  pagado fin 

Setiem bre del 89.
D . Ja v ie r P iñeiro . —  Pagado S ig l o  fia O ctubre del 88 j  B i­

b l io t e c a  e l  segundo plazo.
D . Reyes Paños. —  Su.serito a! S ig l o  desde l.o  de O ctubre

y  pagado fin Diciem bre del 88. 
D .  Vic/Ícente M oran. —  Pagado m o l o  fin D iciem bre del 88.
D . Ju liá n  Maroto. —  Id  S ig l o  fin Mitrzo del 89.
D .  Jo>é O liva n . —  Recibida la libranza.
D . Rodolfo M auricio Lorenzana. —  Pagado S ig l o  fin  D i ­

ciem bre del 88.
D . M iguel A n d re a . —  Pagado S ig l o  fin Ju n io  del 8 9 ; sus­

crito  á  la U  b l io t e c a  p o r  este a ñ u ; se le  rem iten la^  ̂obras 
publicada.-^ el m ism o dia l.°  de O ctubre.

D . L u is  Castañeda. —  Jd . S ig l o  fin D iciem b re  del 88; re­
m itido  el núm ero que pide día 1.» de O ctubre.

D . D iego M artínez Jim é n e z. —  Cam biadas las señas.
D . Lu ía  R . Soto. —  Id . id.
D . Fm ueiscü M ai t.uez. —  S u  crito  desde I."  de O ctubre  ; el 

S r . Sauz avisa su pugo Im .'ta liu M arzo del 89.
D . Teoduío  Santos Perez. —  Pagado S ig l o  liu  Diciem bre 

del 88.
I i .  E u lo g io  G u zm a n . —  S u 'C rito  al S ig l o  fiu Diciem bre 

del 88.
D . E m ilio  G arcía  Molero. —  Id . id.
I ) .  Teodosio Mesoneros. —  Pagado S ig l o  fin E n e ro  ilel 89.
D . Jenaro G ila . —  Id . fin D iciem bre dei 88.
D. Francisco Santa María. —  Id. B iblioteca  lin Diciembre 

del 88.
D. Ramón Viladecans. — Id. S iglo  fin Diciembre del 88
I ) .  P a.-ior Stoile y  A lv a r.-z . —  Id . id.
D . C a .'im iro  G .irc la  López. —  I d .  S . g l o  y  B ib l io t e c a  f in  

D iciem bre del 88.
D . .Mariano Sancho.— Id .  B ib l io t e c a  f in  D iciem bre d e l 88.
D . A n to n io  G arcía  M a rtin . ~  Id . 2 ° plazo B ib l io t e c a  Ue 

este año.
D . Santiago R ey G óm ez. —  Id . por el S r . Escriban o fin D i­

ciem bre de) 8 8  .Sig l o , y  B ib l io t e c a  tercer pi..zo,
1). C ip ria n o  Alonso. —  R em itido  el n ú m e ro  que pide.
D . Dalbinu Quesada. - Cam biadas las señas.
D . Manuel M illaruelo. —  Id . id.
D . Ram ón B a rra b iii. —  Rem itidoa loa núm eros que pide. 
D . C ánd ido Perez J.abrador. —  Id . id.
D . Lu cio  G il  M e d in a . —  Pagado t e r c e r  p la z o  B ib l io t e c a  

del 88.
D . Francisco Lu n a . —  S u scrito  fin D iciem b re del 8 8 ; se Je 

rem iten loa núm eros de M a rzo  á fin Setiem bre inclusive 
día 2 de O ctubre.

D .  Ju liá n  M a rtin  A ld e a . —  Pagado S ig l o  fin  Diciem bre 
del 88.

D . M ariano A zco n . —  Id . Ju n io  del 89.
D . Desiderio B asurte. —  Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a  f iu  D icie m ­

bre del 88.
D . Celestino H ernández. -  Id . S ig l o  fin D iciem bre del 88; 

se tendrá preaente lo que dice en ia  suya.
D . Pedro Bolea. —  S uscrito  de-de 1.” de J u lio ; se le m a n  • 

dan ios núm eros día 3 d e  O ctubre.
C írcu lo  de R ecreo: V'alladolid. —  E l  S r. N u e vo  avisa su 

pago fiu  D iciem bre del 88.
D . M anuel R e y M ontero —  R em itido  el núm ero que pide.
D . Pablo Escarate. —  Pagado S ig l o  f in  N o viem bre del 8 8
D . Gervasio A b a d . — Id . S ig l o  fin D iciem b re  d e l8 8 ; rem i­

tid o  el núm ero que pide.
D .  Leopoldo S .'g a rra  —  Id . fin  E n e ro  del 89.

M estrr. —  Id . S ig l o  y  B ib l i o t e c a  fin D iciem bre
de! 88.

D .  José Mateos. —  Suscrito  fin D iciem bre del 8 8 ; entrega­
dos los uúm eio s de J u lio  á la  fecha día i  de O ctubre.

l l }  R ogam os h  n u e strossuscritores que se fijen en esta 
sección. Lo s  que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán i e m it ir  un sello de 15 cén tim os, pues de lo 
con trario  se les contestará en este lu g a r  de! periódico, 
lo d o s  los pagos que se hacen p o r los señores suscritores se 
consignan s m  falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clam ar prontam ente, á fin de e v ita r perju icios, si n o  ven 
consignados los que verifiquen.

i ^ i s i a i a i a j a i a i a i g i s B a i s 3 p 3 f p i i ^ is a iB n g g

AGÜA DE MONDARIZ
Eficacísima en las enfermedades del estóma­

go y vías urinarias. La mejor conocida hasta el 
día para combatir con excelente éxito estos pa­
decimientos. La hay siempre recien traída del 
manantial. Depósito: Plaza deHerradore.s, 12, 
principal izquierda. Se mandan pedidos á pro­
vincias.

aparato ATMIáTRICO valebzdeu
Para las inhalaciones de oxigeno, de ázoe, ácido lluorliidri. 

co, ele., etc.

Instrucciones im presas gratis, Atocha, ISB.

B O L E T IN  B IB L IO G K A F IC O

— OBRA te r m in ad a -

en cic lo ped ia  INTERNACIONAL DE CIRUGIA
Escnla  por am ores de varias naciones v  publicada halo Ij 

dirección del D r. Ashiiui si, profesor de Clínica quirúreka de 
lü üniveisidiid  de Pensilvania. Versión hecha del inglés di- 
ngidrf. anotada y auiiieiuada con artículos originales v'una 
m troduccioii. por el Ü r. D. Juan Creus y  Manso, catedrático 
de Clínica quirúrgica en la Facultad de .Medicina de Madrid

Esta im portaniisiina obra forma ocho volúmenes en *,» nja- 
y  bella imiiresion, que suman en ion. 

lo 7.248 paginas , ilustrada con 2.517 grabados intercalados 
en el texto y  3o laminas separadas de él {31 cromo-liioBrafia- 
das y 6 en un solo color.) °

Precios: 1 6 0  pesetas en Madrid y  1 7 2  en provincias.
Queda abierta nueva suscricion permanente cor tomos re­

cibiendo el suscritor uno cada tres meses, y  abonando eo 
respectivo importe, los sascrilorcs de M adrid  en el acto de 
recim rlo , y  {os de provincias iirevíam ente ó eovío.
PRECIOS DE CADA TOMO PARA LOS KPKCTOS DE LA SügCBiaOS

1.® 1 8  p e s e ta s  e n  M a d r id  y  1 9 ,5 0  e n  p ro v in c ia s .
2.0 2 4
3.0 2 4
4.0 21
5.0 1 8
6.0 1 8
7.0 1 8
8.0 19

2 5 .5 0
2 5 .5 0
2 2 .5 0
1 9 .5 0
1 9 .5 0
1 9 .5 0
2 0 .5 0

1 6 0 1 7 2

I-a venta y  susericioi. se h .c e  en Madrid en la librería 
su editor, N icoiá- Moya, Córrelas, 8,

— OBRA NUEVA —

E l E l I E i n O S  IIE  C I R E 6 I I
?0R Si DR. 5. H’JSTER

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald 

TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

P O R  E L  D O C T O R  F E R N A N D O  P E Ñ A  V M A Y A
E sta  obra consta de tres volum inosos tom os en 4.° ma­

y o r, de los cuales el I  abraza la P arte  general, y  el I I  J 
I I I  la Especial. Cerca de 600 gabados ilu stra n  el texto.

E l  m e jo r elogio que puede hacerse de ella es el haber si­
do declareda de te x to  en las U niversidades de M a d rid , B ar 
celona. S a n tia g o  y  Cádiz.

Se h a lU  de venta , a l precio de s e s e n ta  p e s e ta s  e n  to­
d a  E s p a ñ a , en las principales librerías.

L a  A d m in istra c ió n  queda establecida para lo sucesivo en 
la  Im p re n ta  de D . E n riq u e  Teodo ro, R onda de Valencia, 8, 
cscjuiDa 8 ja  calle dcl A m p a ro , á  cuyo  nom bre  y  Heñas 
berá d irig irs e  toda la correspondencia.
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POCION KECONSTITUYENTa
DI

iCEITS DE HIGADO DE BACALAO
rawÁB*D« roB Ki.

D R . P O N T  Y  M A R T Í
jHacer desaparecer los ioconvenientes de la admioislra- 
|oD del Aceite de h íg a d o  de baca lao  ha sido el objeto de esta 
%paracioD, habiéndolo conseguido de tal modo que, sio 
Lcder ninguna de sus propiedades, ^e hace tolerable hasta 
lirios eslóiiiagos más delicados, reuoiendo la ventaja de 
derlo ¡ sociar, do solo á uno de tos mejores compuestos de 

Ierro, que es, sin dada alguoa, induro fe rro s o , sino lata­
zo  i  la quina, al la c to -fo s fa to  de c a l,  creoso ta , h ip o fo s fitos  

cal y  ¡osa. etc. Precio: coc Aterro y quina, i  pesetas; con 
kio-fosfalo de ca l ó  h ipo fos fitos , 5 pesetas; con creosota , 5 pe- 

lias, Üoico deposito en Madrid; calle de Caballero de Cracia 
jdaplicado, farmacia de Dr. Pont y Marti. (a3l Irip.®)

ALGTODON l O D A D O
(SN HÁ1ÍA T EN TEJIDO) 

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A  
Esta nueva f o rm a  para las aplicaciones externas del iodo 

se Diiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
lodadas, por so mayor eficacia sin prodncir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cnelLo, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar- 
ticnlares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra lo­
dos los que reconocen on origen reumático.

Precio del bote con 30 g ram os: 2 ,5 0  pesetas.

FARM ACIA DEL DOCTOR M ADARIAGA
10 -  PLAZA. DE LA INDEPENDENCIA —  10
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Q U I l  FERRüGlflOSO
PREPARADO POR EL D b . FONT Y  M ARTI

legOD la fórmula pablicada en L a  F a rm a c ia  S sp a ñ o la  
‘ 80. y en donde se dem uestran sus ventajas sobre las co- 
íidas hasta el dia.— Precio, 6 pesetas frasco. —  U n ico  de- 

lilo  en M adrid; calle del Caballero de Gracia, Í3  duplica- 
ido, farmanla del t)r. Pont. 4.31 irip .'’)

m

T E N IA  Ó S O L ITA R IA
Se expu lsa  es  12 ó  8  Ocree. tem asdo

LA S  C A P S U L A S  TE N IF U G A S
DB UORLMU MtgUEL. 

A rs s a l. a, M adrid, y  priscipslee 
farsiacias.

60 re. fraeco, y  por 65, ae renite 
: certtllcado i  proviacias.

brería de

:ifswald
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DIGESTIVO PODEROSO.

lUXIR DE PAPAINA
(carica papaya) 

v t

M E D I N A .

IBltimo remedio de la Medicina mo- 
Wna pare facilitar las digeitio/ies 
E.'u*'?' r  escelontea y  segurog 
^aitadog en loa dotores de estóma- 
t -a u jirp r ia »,  gas tra lg ias, convale- 

Im tas, vóm itos, p é rd id a  del 
'“ " 1’ , etc., según atestiguan los 
üctoresd/nitíom, IV v r tz , ü ouohu l 

|otroB. ’ ’
lT*f®®ciade Medina, Serrano, 36, 

en las principales Kanna- 
|“ de hepafla y  América.— Precio, 4 
p  pWi ~  lemiten prospec-

m m m  de ! CEDIO
de 'V I V A S  F E R .E Z

Aprobados por la Real Academia de Medicina de Granada.

PREPARADOS M  LAS MEJORES COlíDlClOHES
SE GARANTIZA BU INALTERABILIDAD 

De inmediacos resultados en toda clase de indisposiciones 
del tubo digestivo.

Cura, com o ninguna otra medicación empleada hasta el dia, toda clase 
de VÓ.VITOS y  D IA R R E A S  (d e  los tísicos, de los nifios y  de loa viejos). 
Cólera, Tifu s, Catarros y  Ulceras del estómago, Vómitos de las embarazadas.

Se vende sólo en cajas á 3 ,5 0  p e s e ta s , y  m edia caja 2  p e s e ta s .
D e p ó s ito  p r in c ip a l  en  A lm e r ia :  Farm acia  de V IV A S  P E R E Z , desde don­

de se hacen remesas por el correo á los puntos donde no haya  depósito.
V e n t a  a l  p o r  m a y o r :  E n  M adrid. M elchor García, Capellanes, 1, 

duplicado. —  E n  Barcelona, S o c ie d a d  F a rm a c é u t ic a  y  Sres. H ijo s  de J o ­
sé V id a l y  Ribas.

A l  (lor menor, en las prinvip.nle8 farmacias do España y Ultramar.
E xíja se  como garantía la firm a y  rúb rica  del autor en la faja que cierra 

Ine cajas, y  la marca de fábrica depositada en las etiquetas.
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